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Orlando Alcántara Fernández (Cristorly)

Sitio Web:  resujesus.com

E-Mail:  jc@resujesus.com

Escritor sin distinción de géneros, inventor del Juego Modular "¡Resu-Jesús!” y creyente Trinitario Cristiano Bíblico. Nace el primero de agosto del 1962 en Santo Domingo, República Dominicana.  En la Metapoesía ha encontrado un medio de expresión ideal según los parámetros visionarios de Jorge Piña y otros escritores a partir del 1991.  Ha merecido por su trabajo literario premios y reconocimientos en el Instituto Politécnico Loyola, Universidad Autónoma de Santo Domingo, Sociedad Cultural Alianza Cibaeña, Casa de Teatro, Periódico "El Informador del Sur", Quincenario "El Periódico", Cámara de Comercio y Producción de San Cristóbal y Dirección General de Promoción a la Juventud.  A excepción de los dos últimos años del bachillerato, siempre se destacó como el mejor estudiante del año, y su último índice académico es 95.4 puntos en la Universidad Autónoma de Santo Domingo.  Fue profesor de Inglés en el Instituto Cultural Domínico-Americano y en The English Center.  Es traductor, crítico de arte y crítico literario.  Ha escrito artículos de fondo en los principales medios de comunicación escrita a nivel nacional y en San Cristóbal.  Últimamente ha tenido un re-encuentro con las raíces acendradas de la Metapoesía como movimiento valedero que encamina hacia una novísima relación entre el lector y el escritor como agentes activos de una innovadora poética lectoral-escriptural. En la actualidad desarrolla un sitio de Internet para abrir un espacio Cristiano tanto en español como en inglés con el fin de propagar el Evangelio de la Gracia en Jesucristo como es el deber de todo Cristiano, sin hipocresía ni fariseísmo, nunca de mala gana, sino con corazón alegre y regocijado.  (Filipenses 3:8-4:19).  Amén.

Prólogo

Hacer un ensayo de ensayos, debería imponerse como trabajo forzoso que secunde al esforzado entendimiento que merodea al tiempo en que suscita la palabra un verso. (Un verso que conversó con sus escritos). 

Un hombre no debería salir a la calle con tanta palabra a la intemperie. Y sin embargo anda y camina adivinando(las) otra vez cuando las lee. Un hombre cualquiera, acostumbrado a conocer los sucesos de su patria en las noticias, ha puesto los ojos en la confiada interpretación de que otros ojos y sus voces actuaron honesta y transparentemente para él. El hombre ha ido confiando en que su escritor ha divisado el tiempo, el rumbo y la realidad claramente y se la entrega en episodios día a día íntegra, transparente. 

El hombre se traspola y se transforma en receptor de un mensaje de segunda mano con intenciones primas. Un Orlando cualquiera, (Alcántara para más señas) le entrega al hombre la tercera lectura de una realidad secundaria en primitiva creación. De aquí surgen palabras al desgaire "des-inquietas"  que fabricaron castillos en el aire. El hombre puede ir encontrando una lectura de la lectura que escribe apasionadamente cada palabra que conoce en el universo del poema. No existen "ni siquiera entregas... ni uncidos que amar". 

Ningún hombre tiene escapatoria posible cuando la poesía se le cuela por el inconsciente. Untado del territorio entreverado del camino, su consciente sigue leyendo y conociéndose a través de las letras en las palabras que otro, dejó olvidadas... El escritor las recuerda, las prescribe, dictamina y recomienda recopilándolas en racimos de encuentros diferidos. Cada cual a su tiempo va dictando la palabra y el puente en que camina. No encontrará en su mundo ni sorpresas ni sorteo de suertes revividas. 

Palabra de poema que el encuentro con un análisis rígido no merma ni recorta sus poderes a la palabra; tampoco defibrila corazones ávidos de susurros ni embarra con poderosa miel el estro del que brotan los sueños arrancados a la noche, a la muerte y al poema por una banda de locos excluyentes. Eran diez y se multiplicaron. Como epidemia incontrolada. Su multitud de dedos va dejando pasillos como patas repletas de muletas y amuletos contra la inexpresión y la codicia. Metapoetas al fin y tan mezquinos como uniforme pueda volverse la palabra. 

Un abanico de signos excluidos de la exclusividad de uso en la lengua castellana va derivando un día cualquiera en cualquier hombre de su boca al verso en roce de palabra. Perdió la utilería su escenario no tiene pasillos ni galera su antesala, en multitud de tiempo se integra a la aptitud de especular sin boletaje la bambalina y la tramoya y presentarla, como espectador que acecha y narra -pretiempo a favor- cómo va naciendo la palabra:

“planos como gobiernos” permiten que el texto fluya a través de nuestras mentes, nos promete magistral “como un desliz de agua”: El poema solo es conmigo. Uno y otro poeta y su poema hacen indispensable la noche, el día, la mujer y el río ingobernable. Sin palabras que vayan quedando talladas en la piedra, el río sumerge al poeta pero no lo ahoga. El poeta sigue creyendo en el hombre, el hombre cree en el poema.  “El ojo que no ve lo siente todo y solo aquel que mira lo comprende”. Así, “desde el taller de la palabra” que hasta puede ser precisa, “con ruidos peregrinos” sigue atareada la palabra. Su cita con el lenguaje entalla su contenido. Enmarcada en su realidad histórica, vive a tiempo con su época -y se imagina a la moda- pero divorciada de los arquetipos. Viaja inmaculada, madura, estudiándose al paso y nuevamente excluyente. Empoderada de febriles morbos es caprichosa, a veces casuística, didáctica y prescindible. Tan restringida que dialoga solo con el poema y coquetea con el autor para celo y envidia del hombre.

La poesía debería ser declarada un estado del alma, así cuando uno se contagie puede decir con toda seguridad: “padezco de poesía”. En ese estado, uno puede andar “a causa del viento”, “sombra loco inmortal y tierno”, “amando sin compasión hasta la inteligencia”; para dejar de padecer y comenzar a vivir en la meta, Poeta.

Livia Díaz

Poza Rica, Ver., México 13 de septiembre de 2003. 

Livia Díaz:

Amor Sin Compasión

(Espartana de la Meta-Poesía por Antonomasia)

I.-  Movimiento Inicial: 

         El poema se desenrolla como palimpsesto en que se escribe, se borra y se re-escribe ad infinitum, desgarradoramente.  La Meta-Poeta no puede ocultar su amor sin compasión y en un arrebato crujiente de anti-mutismo lo proclama y hasta le añade un detalle.  La factura meta-poética aquí se caracteriza por rasgos al desgaire que a primera vista parecen banales.  Primero, la entidad divina desmitificada, desacralizada en elíptico desgarramiento interior.  Segundo, el ir y el venir de sintagmas urticantes que quieren salirse del papel para volver  a ser página en blanco.  Tercero, la atmósfera desquiciante, verdaderamente agobiante, desentramando raíces de dolor.  Cuarto, la agilidad verbal evidencia un dominio de la lengua sintáctica cortantemente estilizado.  Quinto, el poema adentra lo teológico desde su posición filosófica existencialista al enunciar ónticamente su inquietud conmovedora y conmovida, acaso estremecida y estremecedora.  Sexto, el entramado metafórico lacera con sus vivas imágenes y surge la mimesis óptico-gráfica, pues al leer el poema es como si viéramos el poema y al mismo tiempo el poema nos mira y nos urtica la piel de las retinas con tanto sufrimiento interno.  Séptimo, las referencias anecdóticas para quienes conocen la historia son obviamente conflictivas y surgen de una falta de contacto intra-personal de la colectividad y más aún entre el objeto de ese amor sin compasión.  Para quien no conoce los antecedentes originarios, este meta-poema parecerá una alucinación o un mal sueño.   Octavo, deslices de falta de concordancia adrede que confunden al meta-lector hacen del poema un instrumento verbal que a veces provoca dudas semánticas.  Noveno, el elemento críptico-hermético vuela y revolotea aquí y allá, y desde el principio, y es tangente que mimetiza el sentimiento dolido hasta la saciedad por el vejamen sufrido no sólo en la circunstancialidad del aquí y el ahora, sino, más bien, desde su primer día de vida en este planeta Tierra que la acunó en su seno.  Décimo, esa confesión desinhibida, amplia, redonda, cristalina, rotunda y férrea sobre un amor sin compasión, hasta la inteligencia, no es un amor pasado ni futuro, es un amor en tiempo presente a pesar de la dolorosa opresión de ese mismo presente.  Y al decir “a quien amo sin compasión, hasta la inteligencia” nos remite a quienes conocemos la historia vívida de este poema a la canción de Blues Traveler intitulada “Run-Around” que dice en su verso más eximio, más excelso, más prístino, más cristalino:  “Te amo hasta el punto en que no lo puedas soportar”-  Por eso ahora, yo, un cosmos, un hijo de Dios arrepentido, no sé cómo curarle la herida del corazón partío a la meta-poeta Livia Díaz que vive entre ajenos y es extranjera.  No sé qué hacer y de inmediato Cristo me lo revela.  Aquí y ahora, a las 4:53 A. M., hora dominicana, Livia está durmiendo en su México lindo y yo me convierto en un Cantinflas cualquiera tratando de remediar en algo mi ofensa, mi malas suposiciones, mi egolatría, mi despecho por haber llegado tarde como Chaplin en Candilejas, y no me queda nada más que hacer que irme a mi WinAmp, reproductor de canciones, y allí, en orden alfabético, sin copa y sin vino, celebro el perdón de Livia buscando en la letra B a los Blues Traveler que me tienen loco.  Y suena “Run-Around”, que quiere decir “Date una vuelta” (para evitar el contacto).  Mi ratón es todo un trofeo para Livia Díaz, pues la canción suena y re-suena y no me canso de leer su “a quien amo sin compasión, hasta la inteligencia” y como no entiendo eso de amarme sin compasión, hasta la inteligencia, no me queda nada más que decirle a Livia Díaz, con el permiso de Toño, que “Te amo hasta el punto en que no lo puedas soportar”.  Una y otra vez te repito el slogan que nunca me has comentado y que da vida a mi firma:  “¡A sueldo fijo te amo!  ¡Sin plazo fijo te quiero!”.  Gracias por tu amor sin compasión, hasta la inteligencia, Livia, y recibe mi amor a sueldo, ni plazo fijo.  ¡Bendiciones en Cristo Jesús!.  Cristorly.  A continuación el poema bajo la lupa:

“Dios a las seis, Jesús a las siete:

embestida frontal de desaciertos.

Ambas, creaciones del hombre,

creaciones lamentables / que los dividan,

separen, el arte del vivir, el vivir del existir,

el existir del pensar, el ser

de afrontar hermanado 

el perdón y el miedo de Dios

que debía ser amor.

Una cita de ajenos y extranjera, 

por la promulgación de la palabra

nacida en un seno fuera de mi cuna observo,

la rabia repartida injustamente

en una cena que fue ágape del consuelo, 

de saber que había un pronombre irrenunciable

que cayó en la circunstancia cuando caía

en la decepción y dejó caer el hierro.

Volaron las palabras por el filo.

Sospechas en la niebla que la sombra,

teja telas para vestir santos 

meta-poeta me escondo en la sombra 

y me corto las manos

si alguna ha podido herir 

a quien amo sin compasión

hasta la inteligencia.”

II.-  Movimiento Final:

         Livia Díaz, espartana de la Meta-Poesía por antonomasia, desborda desde sus adentros un estro henchido de novedades en su paraíso sintáctico que canalizan otredades en la mismidad de su lumen.  Livia, espartana ávida y voraz del entramado meta-poético, enriquece con su presencia de musa y artífice los resquicios del orbe meta-poiético y a cada rato nos deslumbra ya sea con su clon, ora con sus argucias lingüísticas, ora con su despampanante y soberbio uso del meta-lenguaje.  

         Sus huellas son evidentes en el Parnaso de la Meta-Poesía y su influencia aquí y allá, de modo soterrado o de modo abierto, es la impronta de su arraigada creatividad en ristre, trofeo meritorio de un desencajar las neuronas para que se instauren en el verbo.

         Livia, espartana de la Meta-Poesía por excelencia, desmadeja el arcano de su estro en meta-poemas de valiosísima factura onírico-surrealista, pues nos llevan a otra dimensión del ser cuando nuestras consciencias perfilan o permean sus orillas indelebles.

         Livia es así, guía, musa y alfarera.  Livia sabe caminar senderos nuevos, acaso novísimos, para regalarnos lo mejor de sí con ese gesto maternal que brota de sus entrañas cuando nos desvela uno de sus meta-poemas, o cuando nos regocijamos plenamente ante tanta astucia verbal que hasta tiene un nombre y un sello:  Livia Díaz, meta-poeta mexicana, para servirles, la misma que viste y calza.

Antonio –Toño- Reyes:

Inventiva Desmesurada Hacia El Post-Tiempo

(Meta-Poesía Pura En Audaz Polivalencia)

I.-  Movimiento Inicial:

         Descolla Antonio –Toño- Reyes como aeda de la inventiva siempre alerta detrás de un nuevo giro de la creatividad y por su estro se arremolinan urdimbres epistémicas que re-crean mundos imaginarios de un modo sutil en el embeleso de sus versos.  Toño –así a secas- se desvive por lo nuevo que hay en una realia, o en un girón a lo Ramón Arturo Jaar, o en un haikú estilizado con todo su nombre y su mote y su apellido, o en un libro de arena a lo Jorge Luis Borges, o en un cabalístico encuentro con los números, o en un meta-poema puro, de meta-lenguaje puro hilvanado.  En este último caso tenemos “Ciudad de Viento” como un meta-poema puro que sugiere y es sugestivo en sí mismo, que deviene en angustiosa mirada del arquero, que es puro Toño en sus adentros.  

         Así vemos en su primera estrofa cómo engalana la angustia en tres versos endémicos de sus inquisitivas entrañas.  Y estos versos surgen y brotan, vienen de la nada y buscan el todo, anclan en nuestras almas y nos des-inquietan alegremente cuando el bardo pregunta con elocuencia febril al desgaire:

Ciudad infame,

¿dónde engalanas vida

sino es en ruido?.

         En la siguiente estrofa se delimitan más los cauces y se mantiene vivo el misterio ante lo evidente, ante la insoslayable mirada de una parca que se resiste a ser complaciente.  La voz del viento parece hablar entronizando acentos y percibiendo silencios más allá de lo recurrente: 

¿Qué encontrar allá?

¿Reflejos subyacentes

o sólo un beso?.

         La tercera y última estrofa es decisiva y en sus fibras definitivas vemos una reafirmación a la vida de modo oblicuo, como no queriendo decirlo, al negar la muerte eterna.  Y el viento es espíritu que da vida.  Y el adiós no es permanente:

Causa el viento

del niño que dice adiós

sin muerte eterna.

         En su decir hóndico este breve poema a tres estrofas es un canto puro de meta-poesía de altos vuelos en sus requiebros sintácticos, en sus argucias semánticas, en su incisivo susurrar al oído un dolor aprisionado en las vísceras de la epidermis.  Es todo un meta-poema puro, porque su construcción es oblicua y se regodea en el verbo por amor al verbo, y es ardid de la cifra hacia el post-tiempo avizorado por un vate que responde al apodo de Toño y que tiene la plenaria virtud de re-crearse a sí mismo vez tras vez y en cada instante que retoma unos versos.

II.-  Movimiento Final:

         El libro de arena, artificio del memorioso Borges inmortalizado desde ya en la memoria, se articula como Aleph imperecedero en la voz de Antonio –Toño- Reyes, azteca de mil inventivas y un sin número de recursos literarios, Ave Fénix en el devenir meta-poético que se sabe dueño de sí mismo en la alteridad de la auto-consciencia, de la auto-referencialidad y de la auto-reflexión indómita.  

         Toño no desquebraja nuestros sentidos, sino, más bien, que desarticula nuestras sienes con sus soberbios planteamientos temáticos que se van edificando como amasijos de creatividad impertérrita.  Toño siempre sale con algo nuevo y en su novedad la Meta-Poesía se enriquece en el signo de la totalidad omni-poética, viendo siempre este quehacer como un género, no como un movimiento ni como un sub-género.  

         En el libro de arena de nuestro aeda las palabras fluyen como tienen que fluir en un verdadero libro de arena.  Y ese pequeños Aleph en miniatura viene impregnado de novedades sintagmáticas enclaustradas en su decir abarcante, rotundo y totalizante.

         El libro de arena se hace y se deshace en sus vertiginosas palabras.  Deja de ser y es al mismo tiempo.  Toño conoce el lúdico sortilegio de crear mundos nuevos y así nos enriquece la vida con su desmesurada inventiva en lo audaz de su polivalencia.

         El prefijo “des” es pretexto del discurrir entramático y en ese ir y venir la vida se escapa con su luces y sus sombras, con sus sostenidos y sus bemoles.  Toño crea la auto-consciencia del signo a partir de los versos iniciales en que aprieta sus versos como días y flores de un certero accionar meta-poético en pos del sentido.  Y es así porque este meta-poema es esencialmente teleológico, sentido en sí mismo, sentido fuera de su sin sentido.  Veamos:

“Aprieto fuerte las manos. 

No quiero que se me vayan,

pero aún así, en tanta elocuencia, 

se me escapan en desespero.

“Ahí van, deshojando el desalojo,

las paginas sonrientes

que me llevan al despojo

que consumen en ardientes

ilusiones de mi sueño.

 “Se me va la vida

por más que apriete las manos;

arena son y aunque húmedas,

humaredas borbotantes,

me consuela el desahogo

de sentir que en mi vida

como en toda arenga

llevo mi libro de arena.”

         Días que pasan y dejan su huella son como un libro de arena a lo Jorge Luis Borges, construido a su manera sin perfil ni aristas inciertas.  En el transcurrir de ese ente avizorante que des-quicia a Antonio –Toño- Reyes, a saber, el tiempo, percibimos la teleología que todo lo dota de sentido, la teleología fugaz que se hace y se des-hace, la teleología que da vida al aliento y preludia arcanos sin secretos, pues en el día a día así Toño construye sus días en el libro de arena que eterniza la vida.

Miriam Mireles:

Meta-Poesía Para Degustar

(La Exactitud del Verbo Intra-Textualizado)

 I.-  Movimiento Inicial:

          La intra-textualización aédica es en Miriam Mireles, cariñosamente Miriam Maravillas según Livia Díaz, un espacio abierto para las múltiples lecturas y el discernimiento intra-territorial de cada pliegue del corpus verbal despierta en el lector un deseo irrefrenable de dejar de serlo para convertirse en meta-lector y así, de ese único modo, poder adentrarse a esas imágenes profundamente visuales, hóndicamente táctiles, desaforadamente gráciles en el ludismo entrañable de una venezolana de pura cepa, quien, haciendo alardes de su mote, con las palabras en verdad hace “maravillas”.

II.-  Movimiento Final:

         En el primer meta-poema observamos la oscilación pendular entre “caminos”, “infiernos”, “cuerpos”, como territorios epocales que fungen de amantes a tiempo completo en la revuelta insoslayable del deseo.  

“Tus caminos

desandan entre los míos

                             huyen

                agitados

                             huyen

                           sin lugar

                           ni dueño

calcinan nuestros infiernos

             los cuerpos siguen.” 

         En el segundo meta-poema vemos extáticos el precisísimo juego verbal de Miriam Mireles yendo y viniendo de un modo a secas futurista por los meandros de la imaginación como si la imaginación no tuviera dueño.  El amarillo sirve de pretexto para re-crear un mundo imaginario con sus propias leyes físicas, químicas y fisiológicas.  El tú y el yo se entrelazan de modo perfecto y lo mismo ocurre con la bruma, la mano, el dibujo y el trazo.  Es escalofriante la malicia meta-poiética de esta prestidigitadora verbal.  Sólo hay que ver cómo hilvana imágenes disímiles como “sol tatuado” y “sal derretida” para poder apreciar en su prístina dimensión el arsenal de recursos maravillosos de Miriam Mireles.

“Ese 2016 será amarillo.

El mar al sentirlo tardío

lo lamerá con sus crestas de flores.

Sobre la bruma

           a mano

           su dibujo

           mi trazo.

   Melancolía será la invitada

   vapores

   heridas

   Sol tatuado 

                      entre sus brazos

   Sal derretida

                      sobre mis dedos.

Hoy es amarillo.”

         En tercer lugar, de sopetón, sin apenas darnos cuenta llegamos al punto de cesar en nuestro intento de disectar sus escritos y sólo nos queda la prerrogativa feliz de sentarnos en un sillón del aposento, quizás frente al computador, y degustar así no más los siguientes meta-poemas:

“En Desvanecimiento

“Tristeza se vuelve un espejo,

cada día de ausencia

                         miro

se desvanecen sus besos.

                                                                           “Sin_Título

“En este punto se entreabre

el escribir del contracuerpo 

                              dos poros contiguos para leerlo

a sobre cerrado 

                              entre uno y otro.

En ellos su  liminar se reescribe

                        sin memoria de ausentes

diferido    del juego 

                de palabras en cuatro paredes 

                de  abandonos al salir el sol.

Con la estrella espuria              levanta vuelo 

          en inaudible espiral

                 repite

          reviene lábil

         contracuerpo.”

“Disconexos”

“No existen orillas

ni paralelos

ni siquiera trueques.

Errantes erráticas 

miradas entre suspiros y aleteos

provocan espasmos que sueñan con el arco iris.

No existen  pájaros con  plumas

ni sombras

ni siquiera entregas

Continuos discontinuos

latidos de humus y mohos de azufre   

regresan bocanadas que gritan a sangre tu nombre.

No existen árboles

ni  sosiego

ni   tan siquiera  huidas 

Mueren se mueven

hombres mujeres

excitan fragancias que flotan en altamar.

No existe retorno

Ni uncidos  qué amar.”

         El recorrido intra-textual, intra-territorial, con sus múltiples auto-referencias, con sus trampas inteligentemente aderezadas para deleite de nuestra curiosidad en la imaginería sincrética de una meta-aeda que vale onza por onza lo que postula con su meta-poesía en ristre resulta ser todo un dechado polivalente de un jardín de signos estéticos que Miriam Mireles trabaja con la acuciosidad de una orfebre.  Si no me creen, vuelvan a sopesar todos y cada uno de los presentes meta-versos y en ellos no podrán escapar de la maravilla de cada día en la voz, el numen y la persona de una meta-poeta venezolana que responde al sabrosísimo y apetecible corpóreo nombre de Miriam Maravillas, perdón, Miriam Mireles.

Bismar Galán:

La Des-Identidad Encontrada

(En el Escribidor Frente al Espejo)
I.-  Movimiento Inicial:

         La alteridad se viste de galas en el poema "Escribidor frente al espejo" del meta-poeta cubano Bismar Galán para encontrar en sus entresijos una voz augurante que tal vez todos reconocemos en los arcanos de un poema cualquiera perdido.

         Ese espejo es ese hombre que medita ante la página en blanco convertida en papiro en plena era cibernética.  Ese hombre es ese espejo que revela su ser en íntima comunión con el arte de des-decir y pre-decir, con el arte de deshilvanarse poco a poco frente a ese entramado bi-dimensional y esa pluma o ese lápiz, con tinta o careciendo de ella.  Y ella no es más que su des-identidad, la misma des-identidad que encuentra en la superficie de ese espejo borgesiano, en las múltiples referencias literarias que persiguen sus sueños de aeda en el desierto.  

         Bismar se desarticula pleno y produce un meta-poema auténtico por aquello de la auto-reflexión, la auto-consciencia y la alteridad.  Galán se confiesa incólume y nos hace partícipe de esa mirada ante el espejo febril que desquicia sus anhelos.

         Verse tal cual se es.  Vernos cual somos.  Verte cual eres.  ¡He aquí ahora la Meta-Poesía!  Bismar Galán nos reta con este poema acuciante en la premura de unas palabras juiciosas que desmadejan otredades para convertirlas en mismidades.  Todo es simple.  Nada queda a la imaginación.  Todo estaba previsto como diría Borges:  El escribidor frente al espejo no es nada más y menos que tú y yo, a saber, el mismísimo Bismar Galán.

A continuación el metapoema.

Escribidor Frente Al Espejo

Ese del cristal

que muerde las huellas de Borges,

la persistencia de Oscar Wilde;

que marcha con Vallejo,

Cortázar,     Mir,     Guillén,

o los lleva en ristre

Es cierto;

tal vez perdió las coordenadas.

Lo confiesa:

"sólo existe el agua.

no hay superficies;  los performance

son la excusa;        la Patria

no cabe en sus contornos.

Se dispersa

       en su flacidez.

Otros

    beben su inocencia”.

Vuelve al refugio.

Desteje sus mañanas.

Se amputa las orejas.

Es todo

       otra voz.

Lo confiesa:

"la luz

       es una sombra

disimulada;    tan sólo

pretexto;   otro pre-texto

que se desangra

sobre el papiro"

II.-  Movimiento Final:

         La dimensión óntica del espejo produce milagros y hallazgos que soliviantan nuestras almas con la precisión de sus aciertos más allá del espejismo del espejo (valga la redundancia).  ¿Qué perseguimos cuándo nos instauramos en el vértice caleidoscópico de cualquier espejo con perfil de laberinto inhóspito?  ¿Será acaso la misma ilusión máyica la que deslumbra a Bismar Galán cuando deja de ser máscara y se convierte en lúcido rostro?  ¿Cuándo preludia en su voz que la escritura es otra forma del espejo?  ¿Por qué esa fijación meta-poética?  ¿Por qué ese ontos?  ¿O no sería mejor irnos por el telos?  ¿O por el ethos?  ¡Nunca por el eros!  Porque si nos enrumbamos por el eros de seguro que hasta Jorge Piña sabe que nos espera el thanatos.  Y la parca quema nuestros labios.  Por eso Bismar Galán actúa como amanuense del espejo y como albacea del papiro para ir en sortilegio enrevesado en la intríngulis de su identidad encontrada cuando se reconoce barro, polvo sideral, polvo eres, polvo serás, y más allá del polvo pervive la identidad en esa mismísima resurrección cotidiana en la que nos insertamos en la creencia cristiana.  Porque si Cristo resucitó de los muertos, entonces ya no hay des-identidad, sino, más exactamente una plenaria identidad inmarcesible que será capaz de re-crearnos hacia el Infinito donde siempre habrá un espejo divino para recordarnos lo que fuimos, lo que somos y lo que seremos.

Néstor Barreto:

Artífice del Ludus Meta-Poético

(Enmadejado en la Meta-Poiesis de la Palabra Imaginada)
I.-  Movimiento Inicial:

         Con destellos de luz ultravioleta, de neón y fuegos artificiales a diestro y siniestro, el meta-poeta puertorriqueño Néstor Barreto desquicia el instante en que se hizo meta-poeta para re-inaugurar los aciertos del hallazgo de volver a ser meta-poeta en el perfil lúdico de un accionar creativo a toda prueba.  Barreto sabe cómo expresarse y conoce los múltiples vericuetos del decir meta-poético.  Dice y desdice con sus juegos verbales en polivalente acrobacia sistematizada en el conocimiento pleno del poder de las palabras.

         Barreto trata de ser totalizante a partir de lo particular.  Se inserta en lo abarcante de una cosmovisión amplia para acosar las diversas aristas de la realidad múltiple, acaso recién descubierta por su numen en ristre.  Barreto no mediatiza ningún recurso.  Es todo gesto en lo urticante que se esconde detrás de un posible anagrama.  Su mirada festiva, verdaderamente feliz en el silencio de la alegría tácita, es una mirada que nos da ínfulas de meta-poetas de Arte Mayor.  No sólo a Barreto, acoto, sino a todos.  Pues, al participar de la lectura del meta-poema largo Meta-Poiesis, todos nos sentimos compenetrados con el discurrir en arroyuelo de sus imágenes laxas, a todos nos convida la perspicacia de un meta-aeda que urtica y a veces reclama, que cincela su imaginería creativa con la cotidianidad de palabras simples y cercanas a todos nosotros.  Es un meta-poeta al que nos hermana la sangre.  Es un meta-poeta expresivo que alardea de ser iconoclasta aunque no lo logra del todo, pues para tal rebeldía habría que construir otra clase de discurso con otro tipo de contenido verbal y situacional.  De todos modos, Barreto mantiene la lucidez del verso claro y no se complica la vida.  Edifica su meta-poesía sin mayores alardes que los cimientos que brotan de la raigambre lúdica.  Pues sin el ludismo, no tendríamos a Néstor Barreto de ningún modo.  Lo lúdico es el leit motiv, la razón de ser, que motoriza el andamiaje entrañable de la Meta-Poesía de Néstor Barreto, boricua empedernido que tiene el don de entregarse y hacerlo con desenfado, acaso con una pizca de alegría.  Veamos algunos de sus versos tomados de diversos fragmentos de su meta-poema largo Meta-Poiesis:

1           

Tiene el presentimiento de algo fatal y

Dos monstruos de nube colisionan.

Siente los pelos en la lengua:

Fijación con la madre equivocada.

2

Quiere desde la tranquilidad del horror 

Perseguir los perros mimetizados al paisaje.

3

Todavía no me veo

O me veo dando bandazos

En un despaís practicando su desligión a mi forma

O sea, a la que me discipulé en un principio

En el que tengo que haber sido mejor

4

Oyes un fondo de algo que puede ser un aguaje, 

cuestión de dos nadas embistiéndose, 

roncha tratada de calmar con oraciones, 

pena en el sentido cubano, aún sin quererla identificar. 

Cosas perdidas de tan descreídas

5

Aquellos que afirman que Dios aprieta pero no ahoga, 

No lo conocen.

El alma como el cuerpo cuando se machuca es más sensitiva

Pero la carne no está en el garabato por falta de gato

6

Como el obrero en la grúa, 

que lo ve todo desde arriba como un ángel, 

pero sigue siendo un esclavo,

yo sigo siendo un esclavo.

Como el deambulante, que cuando despierta 

sigue siendo él, yo sigo siendo yo.

No puedo organizar viajes chulos sin extasiarme.

Hago la obra de un tipo buena gente 

que a un sector considerable le encanta odiar.

Perdí toda noción de conformidad

Desde antes del arresto.

No soy un empirómano.

Como lo que yo trabajo mucho es el sentimiento, 

me entra mucha, 

mucha broza.

Amo el fogaje. 

Me siento en él como si tuviera religión

[aunque ya tengo cómo sentirme:

como si diera liebre por gato, por libre]

Lo que era depresión es ahora una onda tropical.

Algo para pasar el macho [y la hembra] a un lugar que 

o ya yo dejé o al que no he llegado ni llegaré jamás.

No sabes cuánto me gustaría no estar en un palacio de debilidad,

ni cuánto dejarme de preocupar por mí [nosotros]

7

Como un adicto frente a un espejo,

Como un trotador bajo la lluvia,

Como una científica política en un banco,

Al independizarme del sentido común

me vuelvo a llenar de expectativas.

8

Ahí está,

Néstor Barreto: 

Poeta, Arquitecto de Información.

II.-  Movimiento Final:

         Néstor Barreto:  Artífice del Ludus Meta-Poiético enmadejado en la Meta-Poiesis de la palabra imaginada:  Impronta, clave y signo.  En los recónditos decires lúdicos en pos del sentido del meta-poeta Barreto sentimos mucha densidad en la inteligencia que avizora juegos verbales para desbrozar el signo en su más íntima expresión, si acaso le fuera posible.  Barreto hilvana y deshilvana, dice y desdice, es aeda y al mismo tiempo es meta-poeta.  Su accionar en la palabra y desde la palabra es un gesto que en su multiplicidad sígnica enriquece la construcción sintagmática muy bien ejecutada, con precisión labrada.  Y es que Barreto tiene consciencia plena del poder de las palabras...  Si no fuera así, Barreto sería ineficaz en transmitir su mensaje, o mejor dicho, su meta-mensaje.  Y en el compromiso con su oficio juega su papel de despertar, de iluminar y de reducir a canto todo lo que toca con su perfil aédico.  Barreto es un meta-poeta valioso y desde sus adentros la Meta-Poesía cobra un nuevo sentido en la raigambre lúdica imbricada en su corpus creativo y su imaginería poiética desmesurada, desmesurándose y desmesurándonos por completo.

Taty Hernández Durán (Taty H):

La Xiguapa Que Toda Mujer Lleva Dentro

(El Mito Resucitado A Partir Del Tiempo Inusitado)

I.-  Movimiento Inicial:  


Una conversación a dos voces con su aporte rítmico nos retrotraen a un ambiente mítico hecho realidad, traído del sueño o de una visión, materializado por Taty H con la exquisita cadencia femenina que hace de su voz un susurro al alma.  El ritmo se vuelve sentido en este versificar de altos vuelos.  Veamos:

Xiguapa

Por:  Taty Hernández Durán

A José Antinoe Fiallo Billini

Navega entre la visión y el sueño


mujer al fin 

late en los misterios.

No se deja tocar


y el embrujo

se mantiene


¿tendrá ombligo?

Nazco y moro en el alma 

de la cordillera,

en la dermis 

de las uvas de playa,

en los motores de los autos

y en las voces atragantadas de

café y cazabe.

 Entre la espuma y la bruma


teje  velones,

y en un trepidar acompasado


danza sobre el burén. 

La savia de la tierra

me anda toda

 desde los pies hasta los ojos.

Perdida en mis pupilas,

y en los baldíos de mi pelo, 

 pesca y retoza la luna.

Ese pelo,


posado sobre el hombro,

como un lento  

                desliz de agua,

¿será el llamado 


para que los hombres 

ante el ruido o lo inexplorado

         busquen amparo?

¿o tan sólo es un clamor 

por los llantos que no cesan?

Soy la  luz de lo que parece increíble,

de lo que parece inexistente,

como el misterio: 

realidad, 

utopía y belleza.

Los pies de la xiguapa


corren de espaldas al vientre/viento,

rebeldes,

planos como gobiernos.

Y por la rendija del vientre/viento

y de los gobiernos

me sumerjo entre las olas

de miles de gotas 

que dulcifican el semblante,

me transmuto en cuadrilátero

de líneas en pulso de espera.

Maga evadida del subsuelo,


arrogante en plenilunio,

que al compás de Orión


se apoya, 

se recoge,


se esconde.

Viajo en un cayuco de velas,

tensas en el tiempo,

de un vaivén finito

en las rutas que nunca regresan.

Ríe en convulsiones locas

y en su risa los dioses no enarbolan




banderas

ni las nubes juegan 



en los siete amaneceres.

Es mi risa un salto de agua.

Versifica miradas

irrumpiendo el sueño

de los que no desesperan,

de los que  logran 

abrazarme.

 Ella es agua,



agua, vida

vida, agua.

A veces turbia,



a veces clara,

a veces tibia,



a veces hielo,

a veces luna,



a veces sol.

Vibra el impulso de mi fuerza

en tus manos

y una hoja anclada en la peña

subyuga tu risa de cangrejo.

No soy páramo que refrene tu sueño.

 En su camino



de polvo,

de piedras milenarias,

crecen surcos que no hieren.

Soy cascajo que viste tu senda.

Soy cascajo que salpica,

que golpea pensamientos,

y duelen.

 Es un rosario de líneas



que divulga pasajes,

remolca presagios,



en las ruinas de un segundo.

Retorno de la nada

donde habita el eco.

Sigilosa de mi muerte 

que no es muerte.

Vagabundeo en el trayecto

del tiempo.

No remienda los vestigios.

No clama en las tribunas,

ni en los púlpitos.



No trae huracanes.

Traigo el sentimiento

del aroma en la cañada, 

restregando los deseos,

aplastando la memoria

para golpear el muro

dormido.

 Una mole de troncos y follaje



difumina sus pupilas.

¿Acaso es cierto


que un calor fugaz



rasga sus entrañas?

Soy una más

en esta red fuera de tiempo.

Se me llenan las horas

de espera

buscando un bramido,

mientras soplan los días 

y las noches

sin perfumar la soledad.

No dormiré.

Se ha vaciado el cuenco, 

ni una gota traspasa su garganta.

¿A dónde va?

II.-  Movimiento Final


A partir de un diálogo de cadenciosas sutilezas, la metapoeta Taty Hernández Durán entrelaza decires entre su voz y la de la Xiguapa, personaje mítico dominicano de pies planos, pelo luengo y misteriosa presencia desnuda.  El diálogo evoca el misterio de una mujer mítica a quien la mujer común y corriente quiere asir en sus palabras sueltas.  Es acaso un diálogo inatrapable como la misma Xiguapa, quien evade con palabras certeras y mantiene vive su misterio de cuitas amánticas que ponen en vilo a la mujer normal de la realidad ya por todos conocida.  Hay cierta intimidad en ese diálogo, pues la Xiguapa responde presta a ser evocada como ente tal vez erótico en el deseo apasionado de los hombres o como ente embrujante por las personas supersticiosas que ven en ella un personaje mágico, acaso demasiado mágico, puramente mágico.  Y por eso le llama “maga” y por eso las palabras de la Xiguapa se postran aladas, resurgen y crean de nuevo el misterio que quiere en entredicho destronar.  En el vaivén de ese diálogo surgen inquietantes preguntas que la Xiguapa responde con evidente facilidad y de modo oblicuo como es de suponer.  Sus palabras son tan misteriosas como su presencia, pero también notamos en las preguntas e inquietudes de la mujer inquiriente un hálito de misterio que mantiene vivo el misterio y hasta nos preguntamos si acaso esa otra mujer sabe hacer tan certeras preguntas a la Xiguapa, no será ella una experta conocedora de ese mundo trasmutado por los pies planos, no será ella una conocedora avezada de ese periplo de todos los días por los valles y las cañadas de esa mujer Xiguapa, tan difícil de atrapar con la mirada, tan raro ver por nuestros parajes.  Y es que la Xiguapa presenta un cuadro insólito que la mujer común y corriente sabe darle continuidad con demasiado certeza.  A veces nos preguntamos si acaso ella también es una Xiguapa, no con los pies planos, sino con el alma plana.  Y así deambula el misterio que nadie puede develar.  Pero con las preguntas y las respuestas por lo menos desmitificamos la presencia de la Xiguapa un poco, un poquitín, para insertarnos en el misterio de las palabras pronunciadas en este diálogo un tanto febril, verdaderamente sutil, entre una mujer del siglo XXI y una atemporal Xiguapa.


El decir metapoético de Taty H empieza de forma directa con los siguientes versos:  “Navega entre la visión y el sueño / mujer al fin / late en los misterios”.  De este modo, vemos la torsión entre la visión y el sueño como elemento prefigurador del misterio.  Parece que no es real por ser habitante del sueño o la visión.  Pero sabemos que es real por el testimonio de este diálogo perfilado por palabras que sí son reales.  La introducción continúa:  “No se deja tocar / y el embrujo / se mantiene / ¿tendrá ombligo?”  Aquí hay una preocupación óntica, como si preguntara “¿tendrá alma?”.  Porque al fin y al cabo, de esto es que se trata; de desmitificar, de resolver el misterio, de saber quién es la Xiguapa en toda su dimensión, ya sea sexual, o existencial.  La Xiguapa responde acertadamente:  “Nazco y moro en el alma / de la cordillera, / en la dermis / de las uvas de playa, / en los motores de los autos / y en las voces atragantadas de / café y cazabe”.  En todo el metapoema notamos como el mayor acierto el dominio verbal de Taty H evidenciado por un ritmo bien sopesado, un melódico discurrir verdaderamente enternecedor y enternecido y una cadencia exquisita perfilada en el rumor extático de las palabras de ambas mujeres.  Las palabras de la Xiguapa son hóndicas, sabihondas, entrañables en su decir bien matizado por la sapiencia de que la dota su condición mítica.  Así Taty H crea y sostiene la ficción viva, a viva voz dándole verosimilitud a todo el meta-discurso.  Prosigue la Xiguapa:  “La savia de la tierra / me anda toda / desde los pies hasta los ojos. / Perdida en mis pupilas, / y en los baldíos de mi pelo, /  pesca y retoza la luna”.  Con estas palabras reveladoras que describen su cuerpo la Xiguapa se da a conocer como mujer telúrica, parturienta de tierra, ansiosa sideral si le fuera posible ser.  La forma de describirse a sí misma es un modo candoroso de verse a mí misma y de proyectarse al mundo exterior que desea avistar sus misterios.  Ahora la mujer común y corriente nos desvela con sus preguntas:  “Ese pelo, / posado sobre el hombro, / como un lento / desliz de agua, / ¿será el llamado / 
para que los hombres / ante el ruido o lo inexplorado / busquen amparo?  /  ¿o tan sólo es un clamor / por los llantos que no cesan?”  Aquí Taty H se nos muestra magistral con eso de “como un lento desliz de agua” al referirse al pelo “posado sobre el hombro”.  Estas imágenes le dan riqueza a todo el texto y permiten que el texto fluya con holgura a través de nuestras mentes.  Ese desliz de agua es una muestra más del poder de observación de Taty H en este detalle tan acertado.  Con poca estridencia construye Taty H su diálogo narrático y de ese modo le da vida a inquietudes hondas y el ritmo en su voz se vuelve sentido de todo un mundo de preguntas y respuestas en torno a esa diva mítica conocida como Xiguapa.  Prosigue así el metapoema:  “Ríe en convulsiones locas / y en su risa los dioses no enarbolan / banderas / ni las nubes juegan / en los siete amaneceres.”  Lo divino se conjuga con lo patriótico y con lo telúrico para dar una mezcla de ambigüedades al perfil de la Xiguapa.  Ella se describe de este modo inusitado:  “Soy cascajo que viste tu senda. / Soy cascajo que salpica, / que golpea pensamientos, / y duelen.”  El rumor de sus pisadas en los cascajos le da un aliento metapoético a la otredad ensimismada, pues los cascajos visten la senda que pasamos todo y esa senda es la Xiguapa.  Con estos versos vemos lo metapoético de modo claro evidenciado en todo el texto cuando percibimos que mujer común y corriente y Xiguapa vienen a ser una misma persona debido a la oralidad que las une y esta es una intuición especulativa que da vida al misterio no sólo de la Xiguapa, sino de todo el texto.  Así el diálogo sería un único monólogo en que la Xiguapa verdadera toma la voz de mujer común y corriente.  Y en su momento más prístino la Xiguapa nos confiesa:  “Retorno de la nada / donde habita el eco. / Sigilosa de mi muerte / que no es muerte. / Vagabundeo en el trayecto / del tiempo.”  Vemos la atemporalidad de la Xiguapa como elemento cabal de su misterio.  Por eso aparece y desaparece.  Por eso se nos escurre en la memoria.  Por eso la evocamos con tantas ansias de recorrer su territorio imperfecto.  Y al final queda la pregunta que desquicia, que da mucho qué pensar, que nos mantiene en vilo ante el silencio final de la Xiguapa:  “Se ha vaciado el cuenco, / ni una gota traspasa su garganta. / ¿A dónde va?”  Nunca lo sabremos.  De lo que estamos seguros es de la joya preciosista que ha producido Taty H con este metapoeta de mediano aliento, con este ir y venir de la consciencia dialogada, que acaso será auto-consciencia, auto-reflexión o auto-conocimiento al saber Taty H una Xiguapa moderna caminando por las calles con sus pies bien resueltos.  La Xiguapa define el misterio como “realidad, utopía y belleza”, y en esta trinidad conceptual se resume la esencia ontológica de la misma Xiguapa y la intríngulis gnoseológica que ha conducido a la mujer común y corriente a inquirir sobre el universo de pies invertidos de la Xiguapa.  “Realidad, utopía y belleza” son tres entes unitarios en la Xiguapa, quien es receptáculo de esas tres entidades conceptuales y de las que Taty H, como amanuense y albacea de la Xiguapa, está muy consciente, y de este modo, se nota la complicidad preclara de la metapoeta al develarnos el secreto que da vida a todo el andamiaje retórico de la Xiguapa. 

E-Mail Para Taty H:

Lo más valioso que vi en tu Xiguapa de seguro que le va a gustar a Henri Meschonnic si llega a leer tu poema.  Eso lo dije en la opinión crítica y es que tú usas el ritmo como recurso que le da sentido a todo el texto.  Con el ritmo creas un ambiente de misterio y de expectación que es verdaderamente un aporte a la literatura universal (oíste bien, universal), por ser un ritmo acertado de principio a fin, y más aún en el fin con el ¿adónde vas?   Te la comiste y te voy a dar un 10, pero no te acostumbres que los 10 son muy escasos.  Con el ritmo creas el sentido y con el sentido re-fundas el mito.  Un aporte que perdura en la mente del lector.  Felicidades en Cristo Jesús!  Cristorly.

Daniel Martich Lorenzo:

Meta-Poeta Del Último Tiempo

(Sobreviviente del Nigua a Destiempo)

I.-  Movimiento Inicial:


Inspirado por el metapoema “Carcelero de mí” de Nicolás Mateo, el metapoeta sin tarjeta de identidad ido a destiempo Daniel Martich Lorenzo, sin más abolengo que su verbo desenfrenado, hilvanó el auténtico metapoema “Aprisionado de mí”.  Así vio volar su estro por regiones ignotas.  Así vio plasmada su visión de la Metapoesía de forma práctica en un metapoema que hoy todos rememoramos.  Así auscultó la noche en que lo escribió y en que lo envió a la Meta-Lista mediante un servidor.  Su verbo aguerrido palpita en cada sílaba y su imaginería verbal se hace presente en la cadencia de su decir hóndico en la otredad presente en el espejo, ese otro que el metapoeta Martich Lorenzo atrapa al final del metapoema.  Los elementos claves de la Metapoesía hacen acto de presencia en “Aprisionado de mí” y son andamiaje en que perdura la voz del metapoeta desgarrado de nuestro lado a destiempo.  ¡Que viva por siempre Daniel Martich Lorenzo!  

“Aprisionado De Mí”

Meta-Poema de Daniel Martich Lorenzo

Me  lleno de ti.

Soy sustancia y sueño.

Viento fuerte que consumió la lluvia.

Acróbata de la noche.

Dilettante del deseo y la nada.

Tu mirada de secuestro lo dice todo.

Tu sonrisa es como una cárcel ataviada para mí.

Para los sueños inveterados.

Y los juegos consumados.

Cuando vocifero con tus adentros estás absoluta y definitiva.

Soy inmundo gladiador en el combate de las mariposas.

Piedra trituradora de la libertad.

Viento que sopla fuerte. 

Tú detrás del espejo.

Yo en la noche cazando medio siglo.

Aprisionado en ti sé que no soy nada.

Pero sigo ahí.

Estoy aquí con mis ramilletes de estrella.

Masturbándome y masturbándote

Como un centinela atolondrado.

Esquilmando la primavera.

Volcando la trinchera.

Derritiendo las alas de los  ángeles 

En la armadura de tus sentidos.

Todo se desgrana en la memoria rota.

En el arco iris de los sueños dejamos nuestra eternidad.

Tu, yo y el otro... 

Todos aprisionados de mí.

II.-  Movimiento Final:

“Sobrevivientes del Nigua”  

  (Antipoemas) 

Por Daniel Martich Lorenzo

1 

Los sobrevivientes del Nigua palidecieron con su sexo. 

Se masturbaron el alma. 

Eyacularon la sangre. 

Son vida y muerte. 

Ellos, sepultureros de la eternidad 

Y de las ciguas. 

Ellos, proclamas y sonrojos. 

El Nigua venció los días. 

Ahora está prosternado con las noches de invierno. 

Y nosotros como cómplices del crimen. 

¿Qué haremos? 

Ahora que nos han dejado sin el follaje y su primavera. 

Cómo venceremos la envidia y las ausencias prolongadas. 

Sin este río no somos nada. 

¡Óiganlo bien!

20-3-1999 

2 

Llegaron de Las Flores y Jeringa. 

Con sus ojos huidizos. 

Las manos muertas. 

Poblaron la ciudad. 

Se sublevaron como las ciguas 

Con la anemia de su sombra. 

Ellos no soportaron cómo las palas mecánicas se llevaron al Nigua. 

El río corrió frente a nosotros y no dijimos nada. 

Ahora están los sobrevivientes en el corazón de la eternidad. 

¿Y esta vida? 

Qué haremos sin las aguas cristalinas del Nigua. 

¿A dónde irán los murciélagos y las calandrias? 

Solo los sobrevivientes lo saben. 

7-9-1999 

3 

A esta hora yo no digo nada. 

He querido venir con mi amor a la orilla del Nigua. 

En este río donde sucedieron los primeros encuentros. 

Ahora es un chorrito moribundo. 

Mudo y tieso 

Que implora y nos duele tanto que poco a poco no sentimos nada. 

Y estamos vencidos de ausencia 

Junto al río que miramos todas las mañanas. 

29-10-2001 

4 

Me llamas 

Escucho la soledad de tu mirada 

El clamor de las almendras y las noches. 

Ahora sin el río somos nada y todo. 

Vamos para vencer el miedo 

Proclamemos los segundos 

Para prolongar las horas de este río que muere. 

Allí estarán los sobrevivientes del Nigua. 

Los hijos de la nocturnidad. 

Los propietarios de los burdeles. 

Los dueños de las piedras y la infamia. 

1-5-2001 

5 

Te invito a la vida. 

Pero antes defendamos al río. 

Hagamos barricadas. 

Quememos. 

Vamos al amor sin frontera. 

Pero antes proclamemos la libertad del río. 

Brindemos a cualquier hora del día. 

No digamos nada. 

Solo desenvainemos el arma y manos a la obra. 

Ya este río que muere no espera más. 

12-7-2002 

6 

Una gota de agua en medio del mundo. 

Una gota de sangre como el río que se va. 

Como savia y tiempo. 

Como ojos moribundos que cuidan y claman. 

Nosotros 

Los propietarios del follaje y la alegría 

Tenemos que defender al río. 

Y ante el crimen. 

¿Quién responde por los peces muertos y las hojas secas? 

Dónde están los políticos. 

Ellos danzan con los sobrevivientes del Nigua. 

Lamen sus ojos. 

Besan donde ruedan. 

A los políticos nos les importa nada. 

12-11-1998 

7 

Como ángeles caídos. 

Mirar. Oler. Tocar. Saborear. 

Todo por tu cuerpo. 

Toda para que no perezca. 

Para que sigas en tu cauce como siempre. 

Asido de tiempo y calma. 

Volteado y sin nada. 

Con la alquimia inmunda en mis dedos. 

He ido al Nigua y sigo soñando. 

14-12-2001 

8 

Un día llegaron los sobrevivientes del Nigua. 

Levantaron banderas. 

Cantaron. 

Soñaron y se fueron. 

Ellos nos persiguen. 

Están en las esquinas. 

Aparecen en todas partes. 

3-6-1999 

9 

El río ahora habita entre nosotros. 

Es que todos hemos sido convertidos en río. 

Se lo llevaron de las montañas 

y se cuela por las rendijas de nuestras casas. 

Entra por las ventanas. 

Sale por las puertas. 

Fluye por nuestros cuerpos. 

Nuestras lenguas saborean las cascadas 

y las madrugadas ya no son como antes 

cuando escuchábamos las aguas saltarinas. 

30-5-2000 

10 

Abril sin nombre 

En medio de las barricadas y las banderas. 

Aquí el río tiene nombres: 

Agua, sol y flores. 

Tiempo y primavera. 

Todo sucede en libertad. 

La patria quiere agua. 

En Abril abrimos las fronteras. 

En el Nigua ya no hay canteras. 

Los niños andan con latas y galones en busca de agua. 

23-4-2002 


En esta visión del río como ente que nos habita se perfila la otredad metapoética en la voz de Daniel Martich Lorenzo.  Ese río somos todos y todos somos ese río que se ha perdido para siempre en la indiferencia de los políticos, de los legisladores y de los contubernios.  Ese es el río que muy posiblemente le costó la vida a Daniel y por el que hemos sufrido todos.  Por Daniel y por el río.  ¡He aquí ahora la polivalencia metapoética!  Y esa multiplicidad la vemos en el ropaje poético de Daniel, quien titula “antipoemas” a estos destellos disímiles de luz en pos de una denuncia que nunca ha sido atendida por las autoridades estatales que ven en el río un negocio más, no una ilusión, ni una utopía, como la vio Daniel.  Y el estro de Daniel Martich Lorenzo no cesa de preocuparnos y más aún con sus palabras proverbiales que ante la impotencia proclaman con un dejo de desidia:  “Nos duele tanto que poco a poco no sentimos nada”.  Y ese dolor lo llevamos muy dentro y lo sentimos cada día al recordarte a ti, Daniel Martich Lorenzo, metapoeta ido a destiempo, metapoeta sin carnet de identidad, pero metapoeta al fin y al cabo.  Tus versos son el testimonio de tu pasión poética, de tu consciencia ecológica y de tu sentido de eternidad que ahora para ti invocamos al Altísimo.  ¡Paz a sus restos, Jehováh-Yavéh de los Ejércitos! 

Dagoberto López C.:

Oda a la Piedra, la Palabra y el Lagarto

(Calidoscopio de una Cosmovisión Centrífuga)

I.-  Movimiento Inicial:


Dago, tu poema me parece caleidoscópico por la polivalencia en su entramado simbólico-emblemático en los vericuetos genésicos de tu verbo hermético.  Lo del suicidio es un recurso muy perspicaz, no por lo literal, sino por lo sugerente en torno a la caída de Adán y Eva.  Tu poema más que un arrebato de poiesis es una visión de un despropósito negador y al mismo tiempo afirmativo de la humaneidad.  En el fondo, todos somos suicidas cuando no hacemos la voluntad de Dios.  El final me parece inexplicablemente inesperado, pero a la vez en tu negación afirmas el ateísmo y el cristianismo como opciones válidas frente a la humaneidad.  Esa es otra forma de suicidio.  Tu bagaje simbólico es espléndido en lo acertado de los elementos como la piedra, el árbol y el lagarto.  Claro que el árbol es el del Bien y del Mal.  El lagarto es la serpiente transmutada y la piedra sugiere en múltiples significados a Cristo, a la humanidad, a Adán, a Eva, a él y a ella, a ti y a mí.  Lo apropiado de elementos como santuario, tuerto, ojo, alba, lirio (especialmente lirio por lo de la inocencia y la pureza), etc. hacen de tu poema un monumento más valioso que Yelidá de Tomás Hernández Franco en cuanto a los poemas míticos con aliento épico dominicanos. Claro que tu poema es menos extenso; pero eso no desdice de su evidente calidad en el entramado de la MetaPoesíaReal.  Bendiciones en Cristo Jesús!  Orly.

II.-  Movimiento Final:

Oda a la Piedra, la Palabra y al Lagarto

Por:  Dagoberto López C.

 I

 Rompió la piedra el ojo de la noche

 la fina permanencia de la estrella

 Cruzó la sombra fugaz de la ternura

 el presentir del monte y la congoja

 Desató el eco del mar embravecido

 el nudo del tambor y la desidia

 Nadie supo jamás de dónde el tiempo

 la huida del vapor y la amapola

 Era entonces la lluvia una caricia

 a blanco y negro el arco iris

 La palabra

 II

 La huella mordió abismo y esperanza

 el sigilo del prisma y la manzana

 No tuvo corazón la transparencia

 ni el desgarro del sol

 ni el caminante

 III

 Abandonó el coral la tierra firme

 El asombro y la voz

 ensordecieron

 Entonces comulgaron tempestades

 los brazos del jardín y el universo

 No pudo el caracol con lo profano

 ni el viento 

 ni el furor con su delirio

 IV

 Origen y materia se hermanaron

 y trajeron al ángel

 la poesía

 V

 Piedra redonda endurecida por la sangre

 mirada en el carbón del hombre mismo

 Bronce parido de voces y unicornios

 ¿Dónde estará el espejo y su equilibrio?

 ¿Por qué no se levantan los relojes

 y vuelven a los labios de la tarde?

 ¿Por qué sueña el ritual con la ceniza

 y el hombre sigue allí en cautiverio?

VI

 Dímelo tú 

 profeta imaginario

 verdugo de los dioses reflexivos

 Confiésalo en el pétalo del agua

 ahora que es nocturno el pensamiento

 y el ojo de la noche se aproxima

 Ahora que es presente el submarino

 y muerden los testigos su crepúsculo

 Tú 

 que lo sabes todo 

                           menos nada

 y Adán sigue danzando entre las sombras

 VII

 hazme tú 

 confidente de esa muerte

 que el sol 

                está pariendo 

                                   y es verdugo

 VIII

 Convócame a tus ritos giratorios

 y adviértele al sudario su desvelo

 Llévame por tus sierpes invisibles

 hazme sentir el mármol de los pájaros

 Comprende que hay murciélagos 

 erguidos

 que azotan las ventanas de otros mares

 Habítame en los peces iracundos

 que tienen las mejillas palpitantes

 IX

 Ventrílocuo del grito 

 se hizo el hombre

 y no sobrevivió 

 con su ignorancia

 X

Fíjame tú

gran piedra o mariposa

que hoy tejo en el rencor mi larga espera

Descúbreme en tu lágrima la lumbre

que rueda en el cristal de los caminos

 XI

 Raíz de las edades

 los olvidos

 hundes tu amor en la mirada enceguecida

 Tú que rompiste el ojo de la noche

 redondo palpitar

 filo perdido

 XII

 Cuestiónale al verdugo su morada

 Su ronco proceder

 Su indumentaria

 XIII

 Piedra total de todos los santuarios

 abréviale los pasos 

 a nuestras madres

 y alárgale la voz al caminante

 No inyectes el perdón

 No es necesario

 es cosa de la muerte y no es pecado

 El ser sobre su ser 

 breve estatura

 que luego vuelve a él la tierra misma

 XIV

 Piedra total 

 remiendo de universo

 la noche sigue tuerta

 eres culpable

 XV

 El ojo que no ve lo siente todo

 y sólo aquel que mira 

 lo comprende

 XVI

 Oh rojo corazón de la armadura

 desde este bulevar 

 yo te reclamo

 el indio está entre cuevas y horizontes

 y tú sigues allí mordiendo el viento

 rajando el ojo verde y la cereza

 y amándote en la punta de los párpados

 XVII

 Piedra tremenda 

 de anillos pensativos

 retorna el arco iris 

 al ojo de la noche

 por él podré mirar los vaticinios

 que trajo la pedrada y no la muerte

 Vengo desde el taller 

 de la palabra

 y traigo el corazón de los humildes

 Estoy sobre los rieles de tus nervios

 XVIII

 nervios de hierro y carne traspasada

 No vengo a suplicar

 Estoy despierto

 y traigo en tu mudez 

 mi carcajada

XIX

 Yo vi el lagarto suicidarse desde el árbol

 y el alma del payaso destrozada

 Yo sentí la palabra cuando entraba

 y el cuchillo clavándose en la carne

 Es cierto que soy cómplice del alba

 del hueco del tambor

 -de aquella lágrima-

 Repito que presiento

 vi el lagarto

 como yo suicidarse desde el árbol

 XX

 Luego vi al árbol acongojado 

 al pensamiento

 por el suicidio que brotó desde sus ramas

 Cayó sobre la piedra como un lirio

 que muere destrozado por el viento

 Sus ojos fueron pétalos dormidos

 por esa bacanal de un golpe seco

XXI

 Redondo el mango que quiso socorrerlo

 No pudo

 se marchó con el lagarto

 Afirmo que lo vi junto a la piedra

 Inmóvil

 Impotente 

 y desafiante

XXII

 No pude contenerme cuando el árbol

 santuario del enigma de los tiempos

 lloraba por la voz

 no por la rama

 que ardiendo sigue allí 

 sobre el secreto

 del éxtasis del ojo y la pedrada

 XXIII

 Corrió hacia el laberinto de los mudos

 Un ángel destiló con la mirada

 Mordió con la aurora la sonrisa

 y se le hinchó la voz a la palabra

 Desenvolvió la ira

 Miró al cielo

 Hundió sobre la arena sus pisadas

 Insaciable de luz 

 hizo la piedra

 Se perforó la nuca con un grito

 Entonces 

 .entonces murmuró a los cuatro vientos:

 XXIV

 Ni cristiano

 ni ateo

XXV

 Sólo

XXVI 

 humano...

(Fin de la Oda)


Palabras hóndicas sulfuran el verbo de Dagoberto en esta Oda y hacen de su voz un periplo mítico en lo profundo del ojo de la noche que tanto menciona.  Y así crea la otredad en el metapoema.  La crea a fuerza de verse él mismo en ese drama lacerante que a todos nos agobia, a saber, el pecado con su estela de dolor, angustia y muerte.  Y el problema es resuelto por Dago con precisión de escalpelo al proclamarse humano, rotundamente humano, ni cristiano, ni ateo.  Y en esta humaneidad de Dago vemos que el viaje que conduce a esa conclusión es una jornada de aciertos metapoéticos simplemente evidentes con sus torsiones lingüísticas, con sus inconexiones verbales, con su arrojo en la tesitura de un estro desbrozándose por completo.  En esta Oda vemos las peculiaridades de una consciencia que se sabe arrolladora, que hilvana la historia como un verdadero amanuense plenipotenciario, con plena autoridad del aeda, con un asomo de deicidio a flor de piel como es de suponer.  Porque aquí Dago juega a ser deicida al deificar al ser humano.  Y al humaneizar el orbe Dago da con la vida.  Esa vida que nos es tan preciosa, tan imprescindible, tan halagüeña.  Niega y afirma en movimiento extático.  Dago es un gesto mitificante que percibimos en todo el metapoema.  Sus dimensiones son exactamente universales, aplicables en cualquier parte del mundo, pues los elementos que consuma a lo largo de su periplo poiético son elementos puramente universales, con aliento universal por excelencia.  Este metapoema tiene la fuerza y la videncia de un metapoeta consciente del acto de escribir sin titubeos, desmenuzando verdades a medias, instaurando su propia verdad en desmedro del ateísmo y del cristianismo.  En esto último no estamos de acuerdo, pues creemos fervientemente en la validez del cristianismo, o más bien, de la cristidad.  Disponemos de muchos argumentos, pero ahora sólo basta con decir que el estro acuciante de Dagoberto López C. en la Oda a la Piedra, la Palabra y al Lagarto es un manojo de poder verbal a toda prueba, un dechado de precisión lingüística, un metapoema válido de principio a fin hasta la sinceridad más ubérrima.

José Enrique Méndez Díaz (IKE)

La Pasión por el Palimpsesto Meta-Poiético

(En el Ámbito de la Buena Meta-Poesía Alada)

I.-  Movimiento Inicial:

Ámbito Inaugurante

Por: José Enrique Méndez Díaz (IKE)

Vuelves innominada

a mi memoria etérea incontenible

con ruidos  peregrinos,

mordiendo  sombras  oblicuas vaporosas

y es de nuevo todo persistencia,

raigambre fuente que  persigue y  amontona

viento de calcio 

Identidad de un nuevo  día que va cayendo

sobre  huellas sumarias de miradas  borradas 

Memoria encarnación 

Posibilidad del nuevo fuego 

Línea ondulada mensajera

Palimpsesto amasijo aliento de culebra 

Pragmático haz del arte trivium

Ámbito Subyugante que gana al viento

y  regresa 

como Vendimia fresca  inaugurante

de vid  desnuda 

a ser menuda tempranilla.

(Fin de Ámbito Inaugurante)

UNO:

A la primera lectura, IKE, tu "Ámbito Inaugurante" me subyuga con su aliento lírico, su consciencia de palimpsesto y su humedad desnuda en pos del sentido que poco a poco atrapo.  Es muy sugerente tu verbo y las imágenes ciertamente contundentes como ese "aliento de culebra" en el "palimpsesto amasijo".  Acertadas metáforas sugestivas que denotan y connotan mismidades y otredades.  La intertextualidad con el asunto de "ganar al viento" es evidente conociendo el lema de Antonio -Toño- Reyes y la intratextualidad es un referente dentro de ti mismo que se desmadeja paulatinamente para hacer una metaósmosis exquisita y plena en la sobriedad de tus palabras oblicuas.  Porque no puedes negar esa oblicuidad que lacera el meta-poema de principio a fin cuando inicias en segunda persona del singular dirigiéndote a lo innominado.  Place verte reflexivo y prístino refulgiendo alado.  Meta-poemas auténticos como "Ámbito  Inaugurante" dan sentido a nuestro quehacer emblemático.  Tu lirismo es cadencioso y las palabras fuertes sirven de contraluz a esa pasión que moviliza el meta-verbo.  Muy bien logrado con factura impecable y soterrado decir que produce la intriga en lo que no nominas.  Ojalá sea así siempre la Metapoesía.  Bendiciones gráciles en Cristo Jesús, Dios, Señor y Salvador nuestro!  Cristorly.

DOS:

Llama poderosamente la atención como llama de fuego voraz e inextinguible, IKE, la palabra insustituible "amasijo" a seguidas de "palimpsesto" en esta innominación que muy bien podría ser una mujer o la Metapoesía.  Quizás un secreto o cualquier arcano exotérico o esotérico.  Siempre pleno.  Y es que la palabra "amasijo" da de golpe en nuestros sesos entre tantas palabras inasibles y atrapables.  Su valor como palabra insustituible es ineludible.  Una simple relectura trae a colación este detalle.  "Amasijo" despierta nuestros sentidos.  Hay otras palabras irrenunciables de altos vuelos metafóricos.  Como "etérea", "incontenible", "peregrinos", "vaporosas", "raigambre", "fuente", "encarnación", "arte trivium", "menuda" y "tempranilla".  En cambio, "amasijo" es en con todas las de la ley una auténtica y valedera palabra insustituible que acompaña a "palimpsesto" y refuerza su sentido y le da toda la fuerza semántica en la ruptura sintáctica más allá del exoterismo adjetival.  Porque aquí los sustantivos sirven como adjetivos en su enunciación y su enumeración verbal.  De repente, esa palabra insustituible da nuevo sentido a esa configuración explícita que llamamos Meta-Poema en el registro de unos nuevos códigos que se resisten a quedar en el olvido y como memoria impertinente regresan a nuestro cerebro.  La palabra insustituible es cada día más codiciada, más reverenciada por el evidente desquiciamiento que produce en nuestras sienes, por el feliz trastocamiento que articula en nuestro cerebelo.  Lee varias veces este meta-poema, IKE, y verás la contundencia de esa palabra brotada al desgaire de tu pluma desprevenida y verás que "amasijo" es en realidad una valiosa y preciosa palabra insustituible.  Nos vemos.  Bendiciones pluscuamperfectas en Cristo Jesús resurrecto, Señor y Dios nuestro!  Cristorly.

TRES:

Oscilando entre el hermetismo decidido preinstaurado y la factura equilibrada por un lado y entre el barroquismo verbal y el ocultamiento predeterminado de lo innominado como resorte a descubrir a partir del meta-poema, este nuevo meta-texto de José Enrique Méndez Díaz -IKE- se nos revela como un destello sémico-sintáctico de connotaciones-denotaciones enraizadas en el resquicio sagrado de la memoria que se  nombra.  El aturdimiento de esta memoria no es más que un vivir encerrado y ensimismado en el rescoldo del recuerdo que acosa al meta-poeta, pero no es un mal en sí mismo, pues la memoria es un don, no una derrota.  Así vemos que vivir desmemoriado sería una afrenta a nuestros semejantes y constituiría un desatino cotidiano, pero al atravesar este "Ámbito Inaugurante" la memoria vive y se desvive, en vez de solazarse en sus intríngulis y sus recovecos.  Afirmar, no negar, debe ser la misión de todos frente a este meta-poema.  Porque vivir la vida augurando un memorioso futuro no es una desdicha, sino una de las mil maneras de "inaugurar" ese antro, ese "ámbito" insoslayable, que todos llamamos CIELO.  Nos vemos.  Bendiciones Cristocéntricas en plenitud y éxtasis!  Cristorly.

II.-  Movimiento Final:

Y vio que era bueno 

Por:  José Enrique Méndez Díaz (IKE)

Cavitó la palabra en soplo y fue

escultura de axones espermas el tiempo

viento en la garganta inmemorable

excitado embrión de polen,

rumor del verbo ingente

infinito azul enhebrado en el aliento

Y fue la palabra recluida en la entropía

destello en el silencio

espuma

polvo

lagunas de ámbar en los cactus y las piedras

montañas en los nidos de las flores

lluvias secas en las charcas y alamedas

olores frescos en los colores

y carne rebosante en la tierra.

(Fin de “Y vio que era bueno”).


IKE, si hay un verso memorable que es urgente citar de tu meta-poema "Y vio que era bueno" es ese verso feliz que postula a rajatablas: "infinito azul enhebrado en el aliento"  Este galopante meta-poema lo es en primer término en lo formal del palimpsesto y en segundo término en lo conceptual del silencio, de lo que adrede calla.  Este genésico meta-poema es todo un monumento de perfección rítmica, polisémica, polivalente en las imágenes que como río desbrozan la intríngulis de nuestro cerebro con su imago a toda prueba cabalgando a cien mil millas por hora. Evidentemente es un meta-poema de antología y es toda una alabanza soterrada, pero prístina. Es toda una alabanza a Dios Creador en la Palabra, a Dios Espíritu Santificador en el Aliento, a Dios Salvador en la puesta en escena de la arquitectura de esa misma Creación. Porque Cristo es el Arquitecto según Proverbios 8; y tú atrapas esa exuberancia presente en la Creación con un verbo afilado, sin desperdicios, directo al espíritu, aniquilante a las neuronas sinestésicas, produciendo la sinapsis prometida en un meta-poema que te ha surgido desde el fondo del alma extasiada. Tu mayor trofeo en todo lo que conozco de ti lo representa este meta-poema que da gloria a Dios en desparpajo, oblicuamente preciosista, desaforadamente inigualable. 

Con meta-poemas como "Y vio que era bueno" hasta Bill Cosby se queda corto con su chiste en torno a que Dios siempre dice en el Génesis que al crear todo era bueno, pero el ser humano cuando fabrica un automóvil dice "fabuloso", "magnífico", "extraordinario", cuando lanza una nueva pasta dental dice "increíble", "superb", "fantástica". Y como ves Dios es más modesto y simplemente dice que era "bueno". Nosotros somos seres grandilocuentes y en mi adjetivación presente también lo demuestro. Pero en el presente caso es un meta-poema con todas las de la ley que merece ser sopesado con delectación ferviente en esas imágenes que van y vienen describiendo hermosamente la Creación de Dios en movimiento. Felicidades en Cristo Jesús amántico, atámbico y grácil!  Cristorly.

Joel Almonó:

La Noche Vestida de Gala

(Mujer Soberbia Como La Palabra Hembra)

I.-  Movimiento Inicial:


Joel Almonó es todo noche y sonrisas.  Su desvelo se enmarca en la otredad del día, en la noche misma.  Y así le canta a la noche como si él fuera un amanuense de los subterfugios amánticos que se dan cita en esa oscuridad que lo arropa todo cuando nuestros sentidos se ven obnubilados de tanta luna.  Joel sabe prodigarle a la noche su mirada de niño y así deambula por sus vericuetos de nocturnidad vivida hasta el marasmo.  Veamos:

“Oda a la Noche”

Por: Joel Almonó

Estados Unidos 1995.

A: Jorge Piña

La noche nos mostró su mejor sonrisa

sus dientes hicieron patinar la carne

Sólo ayer las estrellas de nieve

fueron espléndidamente negras.

La media luz de tu cara

apresuró los profundos augurios del reflejo.

Una flor levantó como una hoja a Minneápolis

flor capaz de contener toda la noche.

Se nos dijo día y noche intercambian sus promesas

Tú

labios iniciales

pechos de lágrimas

lecho mismo del torrente

aurora de las cosas.

Mirada casi inocente.

El deseo del abrazo

separó la miseria del lago y sus fulgores.

Eres luz que las sombras contemplan

por eso tienes nombre;

ahora entiendo porqué la luna llora

y el león canta imágenes incandescentes.

Todo acto poético es un acto de amor,

tienen por delante todo el tiempo.

Agáchate, pasando va la noche

No te vaya a rozar.

(Fin de Oda a la Noche).


Avizorando plenilunios Joel atrapa la noche con versos memorables como el siguiente:  “Sólo ayer las estrellas de nieve / fueron espléndidamente negras”.  Aquí la metáfora “estrellas de nieve” se contrapone al “espléndidamente negras” en acrobacia verbal sumamente sutil y auspiciosa.  La imaginería entrañable de Joel nos brinda esa joya de metáfora que nos hace más feliz los días.  Y también las noches.  Lo mismo puede decirse de los siguientes versos:  “Ahora entiendo porqué la luna llora / y el león canta imágenes incandescentes”.  El llanto de la luna despierta escozores y el canto del león perfila imágenes incandescentes en un audaz decir metapoético que nos deslumbra y a la vez nos asombra.  Y es que los ojos infantiles de Almonó tienen el poder de extasiarse en imágenes para muchos irreconocibles en la cotidianidad de la noche.  Por eso el metapoeta Joel Almonó nos puede confesar de modo lapidario:  “Todo acto poético es un acto de amor”.  En esta afirmación Almonó asevera su propia vivencia como metapoeta entregado al amor sin cortapisas.  Y es que Joel resulta amántico hasta las lágrimas y este verso memorable así lo atestigua.  El amor para Joel es un acto cotidiano como el mismo respirar, como el aire que nos da la vida.  La noche, de su parte, es un ente pletórico de misterios al que debemos mantener a raya:  “Agáchate, pasando va la noche / No te vaya a rozar”.  Así es la noche para Joel Almonó, un dechado de argucias amánticas divisando el plenilunio de los amaneceres gráciles.

II.-  Movimiento Final:


La mujer “soberbia como la palabra hembra” es una imagen portentosa que Joel Almonó ha sabido elucubrar con verdadero donaire más allá de sus garras metapoéticas, más acá de su estro polivalente.  Y en esa mujer Joel encuentra el sentido de muchos atardeceres, como hombre, como esposo, como padre, como sacerdote, como ser hacia el todo de la Resurrección en Cristo Jesús amántico, atámbico y grácil.  Joel se encuentra en esa mujer atávica que destila mieles y es todo un dechado de caricias recónditas para su amado.  Esa mujer dota de amor sus días y es bagaje irrenunciable en el día a día.  Veamos:

“Mi Mujer”

Por:  Joel Almonó 

Estados Unidos, 1995.

Mi mujer campeona mordiendo la espera

en una mañana de lluvia

Mi mujer sexo de arena que alimenta la espuma

Samurai de una iglesia lejana

mujer de oro que se pule al afilar una rosa

dolor inconsciente que come la ansiedad

de una manecilla rota

mujer de talco amarillo, de piel blanca y dientes

enrojeciendo las horas

Esta tarde la mirada se apaga con el grano de mostaza

Y la fe por cada montaña se deshonra

Mi mujer monumento que da fuerza al mito del hombre

Y su grandeza

ella despide olor a compromiso encontrado en una esquina

huele a años de infancia dormidos por las noches

madre de mis hijos, de mis nietos

sin complejo de Edipo te amo

no necesito doblegar la esfinge para decirlo

Te Amo:

Cuando el silencio besa tus ojos

cuando te desnuda en poesía

cuando tu sangre desafía la sombra

cuando los huesos de tu raza te llaman

cuando la angustia duerme contigo

cuando te duele la nada

¡Oh! Mujer... mi mujer de sal y ágape

mi mujer de martillo y cereza de verano

mi mujer de traje de celofán

bañado en chocolate

mi mujer cuerpo de violín esperando los días

escondida en mis huesos cuando el deseo llama

mi mujer valiente como la palabra ángel

soberbia como la palabra hembra

dulce como la palabra caña

intensa como la palabra sueño

alta como la palabra cielo

fiel como la palabra infinito

amorosa como la palabra lágrima

inmensa como la palabra abrigo

Esta es la mujer que todo sacerdote sueña

es la mujer que Mozart llamó música

suave como la palabra poesía

tierna como la palabra virgen

(Paráfrasis del texto  “Unión Libre” de Andrés Bretón).


A muchos la mujer de Joel Almonó parecerá utópica.  Muchos pensarán que es una mujer platónica.  Yo pongo en dudas todas las especulaciones negativas.  Yo creo en esa mujer de Almonó como también creo que tiene todas esas virtudes.  Joel metapoetiza a esa mujer y nos la regala como andamiaje a una pasión redimida.  Esa mujer existe; pregúntenle a Almonó.  


Nos parece extraño que esa mujer se acomoda fácilmente a la siguiente descripción:  “Mujer de oro que se pule al afilar una rosa”.  Es una imagen verdaderamente surrealista con visos de Metapoesía pura.  Pulirse y afilar son verbos en que la otredad palpita y en ese pequeño detalle vemos un atisbo metapoético.  Del mismo modo, los versos siguientes son altamente reveladores de la concepción metapoética que vive en Almonó:  “Esta tarde la mirada se apaga con el grano de mostaza / Y la fe por cada montaña se deshonra”.  Aquí hay una asociación extrapolada de “si tuvieres fe como un grano de mostaza, dirías a esta montaña muévete, y se movería”.  De este modo esos versos son un hallazgo de Joel en el que la libre asociación juega un papel de vital importancia para crear el juego verbal.  También los versos que siguen afloran como lapidarias sentencias que lo dicen todo de un zarpazo, de un solo hachazo:  “Mi mujer monumento que da fuerza al mito del hombre / Y su grandeza”.  Así vemos que además hay una exaltación del hombre al exaltar a la mujer.  Pues el hombre es Almonó, quien nos canta con denodado entusiasmo en esta cita de amor en que la amada escucha en silencio alborozada por tantas palabras bellas.  Y en ese momento viene la confesión de amor:  “Te Amo: / Cuando el silencio besa tus ojos / cuando te desnuda en poesía / cuando tu sangre desafía la sombra / cuando los huesos de tu raza te llaman / cuando la angustia duerme contigo / cuando te duele la nada”.  Ese es un amor del negrito que lo dice todo con palabras aladas, con un verbo de algarabías, de albricias amánticas.  Veamos:  “¡Oh! Mujer... mi mujer de sal y ágape / mi mujer de martillo y cereza de verano / mi mujer de traje de celofán / bañado en chocolate”.   Y en este preciso momento del metapoema surge el  eficacísimo verso que hace mucho más memorable todo el decir hóndico metapoético, a saber, “soberbia como la palabra hembra”.  Y el contexto es una enumeración que da bríos a todo el ámbito amoroso, a todo el resquicio sagrado del amor entre un hombre y una mujer.  Veamos:  “Mi mujer valiente como la palabra ángel / soberbia como la palabra hembra / dulce como la palabra caña / intensa como la palabra sueño / alta como la palabra cielo / fiel como la palabra infinito / amorosa como la palabra lágrima / inmensa como la palabra abrigo”.  Y al ser “alta como la palabra cielo”, avizoramos en esa mujer la consumación del sacerdote que es amado por una mujer creyente.  Los esguinces crísticos son evidentes y resulta obvio ver mucha mistificación de esa mujer en un metapoeta que se sabe amántico, pleno de sentidos, pletórico de cundeamor, entrañable como la palabra mujer, almático como la palabra amor, empático como las palabras tú y yo.

Otto Oscar Milanese:

Presentimiento Metapoético del Corazón

(Voz Lírica En Sus Adentros)

I.-  Movimiento Inicial:

Atiende, corazón.

Por:  Otto Oscar Milanese.

     Atiende, corazón, esa voz va creciendo,

va abriendo estrías de sensaciones en la carne;

es voz de corazón que se te hermana,

atiende y escucha cómo la vida es un grito en el abismo,

vértigo de corazón frente a un instante,

repara en cada eco del rumor.

     Y luego de mojarte el aguacero de emociones,

cuando pretendas ser un sol dentro del pecho,

por cada latido dame una boca que muerda

el alarido de todo lo que fuimos tú y yo.

Necesito a veces no necesitarme.

Por:  Otto Oscar Milanese.

     Tendido sobre palpitaciones nocturnas

me reedita la noche en las memorias;

vaharadas de tiempos concluidos

me arrojan a la vida de las calles,

tatuada de almas trémulas, la piel

es un llanto disfrazado del olvido.

     Voz:  lluvia de rasguños

que brotando del andrajo de las penas,

engalanan de frases pordioseras a este papel.

     Voz:  espacio para la sombra del alma,

cuando el alma es un reclamo desoído.

     Yo soy de las calles

y son callejeros

los acentos de crepúsculos que me arriman a la angustia.

     De calles y miserias

es el mañana de mis ojos,

un sueño bostezado en las esquinas,

un diario subsistir de humanidad.

     Excavando a dentelladas noches idas,

todo lo que rozo es la resaca

de un puñado de sensaciones infinitas;

latigazos de auroras similares

es el aliento que me asombra de existencia,

como un cansancio del invierno a plena calle.

     Necesito a veces no necesitarme,

irrumpir con ciega rabia a la cotidianidad,

lavar mi voz de hombre con los ecos de la infancia.

Para que este corazón.

Por:  Otto Oscar Milanese.

     Para que este corazón abra la tierra

con sus ríos de latidos que han asilado

cada sensación que ha conocido,

cada emoción que lo ha enamorado,

es preciso arañar la sombra besada

por la vida a borbotones que ha dejado ir.

     Y subir por las raíces a los días,

y correr en la prisa de otros años,

cuando el paso de todo lo que fue un deseo,

se hizo vuelo del sueño que hoy despierta a la realidad.

     Y en las ganas de ser todo lo perseguido,

anochece el corazón hendiendo brumas.

     Porque al fin, eso que ha sentido,

sólo es grito encarcelado bajo un pecho,

y las ansias inatrapables seguirán volando,

por más que el corazón acelere el paso.

Soy yo mismo.

Por:  Otto Oscar Milanese.

     Soy yo mismo,

disparado en todas las direcciones del Cosmos,

existiendo en el aliento de mis avatares de hombre.

     Soy yo mismo,

cuando duele lo indescifrable

y sobre mi cuerpo la lluvia es una mordida de ancestrales nostalgias.

     Porque abro al Universo mis sueños más cotidianos,

y  mi olor a humanidad  salta de un momento a otro,

soy yo mismo cuando lo que hago es vida,

me convierte en vida,

y sólo puedo ser entendido desde mí.

     Dos angustias son mis manos abriendo el instante de las puertas,

para entrar a otra realidad como llegando al mundo,

con un río de sensaciones castigadas por el tiempo,

para ser un hombre nuevo cada vez que me levanto.

Metapoema Presentido.

Por:  Otto Oscar Milanese.

      A cuáles palabras apelaría

para soñar el metapoema, que al conocerte

la misma vida soñó,

si en estas memorias las frases que sueñan,

las soñaste en mi boca,

cuando aún era nuestra esa pira de urgencias

en que nos convertía una mutua pasión.

     Hoy sólo somos lo que deja el tiempo,

un sabor de entrega consumada y vieja

retenidas en las manos que al acariciarte un día

soñaban el momento del metapoema.

II.-  Movimiento Final:


Otto Oscar Milanese es el metapoeta que le canta al corazón como en un susurro, como en un lamento, como en un despertar continuo de la auto-consciencia.  Otto es sobriedad lírica en el metapoema presentido que lleva dentro y que intenta siempre aflorar como taumaturgo, como albacea, como indómito dueño de la palabra sueño.  Otto es el metapoeta de las ternezas, de la preocupación hóndica, del constante cuestionamiento de la cotidianidad, del alba y de las cadencias del despertar atávico.  Otto es el metapoeta que nos dice:  “Atiende y escucha cómo la vida es un grito en el abismo, / vértigo de corazón frente a un instante”.  Otto es el metapoeta del vértigo, quien no teme preguntarle corazonadas e intuiciones a su propio corazón en fuga, a su propia otredad hilvanada en el recuerdo, a su propia mismidad reflejada en el espejo.  Otto es el metapoeta que dice:  “Y luego de mojarte el aguacero de emociones, / cuando pretendas ser un sol dentro del pecho, / por cada latido dame una boca que muerda / el alarido de todo lo que fuimos tú y yo.”.  Ese es Otto Oscar Milanese.  Con nombre sonoro y todo.  Con nombre metapoético y abolengo itálico.  Con nombre áulico y realeza a flor de piel.  Ese es Otto.  Milanese dice:  “Tendido sobre palpitaciones nocturnas / me reedita la noche en las memorias”.  Se siente consciente de que la noche es testigo de su identidad, de su existencia más allá del hastío y las desavenencias, de sus vivencias aladas en subterfugios de fuego.  Otto es el metapoeta de la sensibilidad a flor de piel.  Es el metapoeta lírico de pies a cabeza.  Su voz lírica resuena en sus metapoemas amánticos, buscando el hallazgo presencial de la memoria epocal.  Así es Otto Oscar.  Así es Otto.  Así es Milanese.  Nos dice:  “Vaharadas de tiempos concluidos / me arrojan a la vida de las calles”.  Y en esa vida de las calles, Otto es otoñal y en esas vaharadas de tiempos concluidos Otto se sabe sideral, telúrico y compacto.  Su estro palpita en cada gesto.  Su pasión es incesante como la vida misma.  Su decir es hóndico como cualquier metapoema.  Sus destellos líricos son los mejores amanuenses de un metapoetizar en cierne.  Otto nos dice:  “De calles y miserias / es el mañana de mis ojos, / un sueño bostezado en las esquinas, / un diario subsistir de humanidad”.  Y esa humanidad es la que hace grande a Otto Oscar Milanese.  Esa es la misma humanidad que hace vibrar su lira, su continuo y constante metapoetizar la realidad inhóspita, su devenir entronizado en su meta-verbo.  Otto nos confiesa:  “Necesito a veces no necesitarme, / irrumpir con ciega rabia a la cotidianidad, / lavar mi voz de hombre con los ecos de la infancia”.  El verso memorable resulta ser:  “Irrumpir con ciega rabia a la cotidianidad”.  Esa irrupción es con toda ingenuidad y con toda sinceridad un desquiciamiento al no-ser de ser-metapoeta, al ser de no-ser metapoeta, a la seidad de saberse humano, demasiado humano, desaforadamente humano, humano en necesidad de redención, de salvación eterna que sólo Jesucristo puede dar.  Otto nos revela:  “Porque al fin, eso que ha sentido, (el corazón) / sólo es grito encarcelado bajo un pecho, / y las ansias inatrapables seguirán volando, / por más que el corazón acelere el paso”.  Y continúa cantándole al corazón y al cantarle al corazón nunca cesa, pues Otto es sensibilidad sensible sensibilizada.  Otto es así.  Puro corazón.  Puro desgaire.  Puro donaire.  Nos dice:  “Soy yo mismo, / disparado en todas las direcciones del Cosmos, / existiendo en el aliento de mis avatares de hombre”.  Aquí Otto se asemeja a un Walt Whitman pos-moderno y así nos delata como simples seres humanos.  Parece como si hiciera un nuevo “Canto A Mí Mismo” con otra voz, con otras melodías, con otro acento.  Otto continúa en la misma tesitura:  “Porque abro al Universo mis sueños más cotidianos, / y  mi olor a humanidad  salta de un momento a otro, / soy yo mismo cuando lo que hago es vida, / me convierte en vida, / y sólo puedo ser entendido desde mí”.  Otto es vivencial hasta la médula.  Es ecléctico como se debe ser.  Es humano y en su humanidad aflora la vida misma sabiéndose argonauta de la cotidianidad más ubérrima.  Por eso nos dice:  “Dos angustias son mis manos abriendo el instante de las puertas, / para entrar a otra realidad como llegando al mundo, / con un río de sensaciones castigadas por el tiempo, / para ser un hombre nuevo cada vez que me levanto”.  Y cuando Otto Oscar Milanese presiente el metapoema, entonces su voz se torna en verso y nos hace partícipe de su preocupación nueva:  “A cuáles palabras apelaría / para soñar el metapoema, que al conocerte / la misma vida soñó, / si en estas memorias las frases que sueñan, / las soñaste en mi boca, / cuando aún era nuestra esa pira de urgencias / en que nos convertía una mutua pasión”.  Otto seguirá hurgando en su corazón los motivos del metapoema y de seguro dará con un mundo rebosante de nuevas motivaciones, de nuevos bríos, de nuevas corazonadas.  Porque Otto sabe ser creativo y es original a toda prueba.  ¡Otto Oscar Milanese, un cosmos, un metapoeta alado en lontananza!

Juan B. Nina:

“Andrómeda”

(El Surgimiento Brioso del Meta-Poema)

I.-  Movimiento Inicial:

“Andrómeda” brota al unísono de la noche sideral signológica.  El meta-poema presencia su surgimiento brioso.  En Juan B. Nina ha brotado el meta-poema…

II.-  Movimiento Final:

A partir del caos en el meta-poema, el  meta-poeta Juan B. Nina inventa el nombre de la niña y canta angustiado por la presencia ubicua de la muerte.  El meta-poema surge como respuesta agobiante al dolor del meta-poeta y en su trasfondo le da aliento la impotencia.  El nombre y la muerte vienen a ser los impulsores de la experiencia lírica.  El nombre y la muerte vienen a ser los catalizadores del discurrir épico.  Lo lírico y lo épico se conjugan para darnos una visión desgarrante del trajinar constante en pos del nombre y de la muerte.

Andrómeda significa ruptura en el diccionario personal del meta-poeta Juan B. Nina.  En otras palabras, Andrómeda marca un hito en la producción meta-poética del meta-aeda Juan B. Nina.  Con anterioridad a Andrómeda, la meta-poesía de Nina había sido un tanto disímil y escurridiza.  Los altibajos de su producción anterior vienen atestiguados por la calidad fluctuante de sus primeros poemarios.  Ahora con Andrómeda el meta-poeta da un pequeño salto cuántico y este salto cualitativo lo podemos palpar en los versos mejor logrados del meta-poema Andrómeda.

Al rastrear lo memorable en las huellas peculiares del meta-poema nos enfrentamos a versos y metáforas que recrean imágenes singulares con un alto sentido de la meta-poeticidad en el meta-poema.  Los versos memorables giran en torno del palpitante dolor, de la presencia acuciante de la muerte, de la invención del nombre de la niña, entre otros temas diversos que forman el equipaje universal del poeta.  Las metáforas memorables -a su vez- dan vida al imaginario meta-poético en la misma tesitura que los versos memorables.

Los versos memorables -en orden cronológico según ocurren en el poema- son los siguientes:

"Andrómeda me llama/ desde el cristal de la ventana/ como un ángel transparente";

"... sufro el dolor/ que derrama la rosa por el camino";

"Acércate ahora/ y mira el dolor que sacrifica mi nada/ en la hondanada del tiempo";

"Mírame ahora, en este silencio buscando tu voz";

"Eres el cíclope que me mira/ desde la hoja que me condena";

"Vi levantar mis pasos en la vigilia/ mientras tú crecías en mí/ dominé la muerte";

"Tal vez el fuego/ abrirá la puerta de tu imagen";

 
"... devora los peces del silencio/ sobre un mar disperso/ donde cae el crepúsculo/ con un rumor de campanas";

"Ven a mis ojos/ y deja temblar una estrella";

"... todo gira hacia la muerte/ por los caminos de los siglos";

"¡Ah!  Qué decir del polvo/ memoria quebrantada, paloma esquizofrénica, caballo triste, el rumor de tu memoria, la carne lacerada, las alas delirantes, ciempiés olímpico."

En Andrómeda el meta-poeta se alborota.  El grito es más que un alarido.  Su hija está ausente y en esa ausencia está presente la muerte.  Todo el meta-poema es un lamento en pos de la hija.  Y la hija se muere irremediablemente.  El meta-poeta se siente impotente y nos canta desde su carencia.  La muerte es el signo fatal que impulsa la palabra descerrajada.  La palabra desvencijada da forma al aullido del poeta.  Andrómeda se muere.  Andrómeda muere.  Andrómeda experimenta la muerte y en esa muerte el meta-poeta se siente reflejado como si estuviera frente a un espejo.

En Andrómeda el meta-poeta se desahoga.  El dolor crece a medida que fluye el meta-poema.  Un dolor estremecedor corre por las venas.  Un dolor encendido ata la garganta.  Un dolor.  Un dolor.  Un dolor indescifrable se desborda por todo el Cosmos y el meta-poeta se siente anonadado ante su aplastante realidad matérica.  El dolor es un protagonista omnipresente en el entramado meta-poético.  La niña que no ha nacido pronto morirá y el padre angustiado clama por su endeble vida en peligro de ser extinguida.  El dolor recorre cada entresijo del meta-poema.

La muerte, el dolor.  Estas son dos constantes en el meta-poema Andrómeda.  Entre la muerte y el dolor oscilan las palabras desquebrajadas.  Entre la muerte y el dolor fluctúa el corazón paterno en “memoria quebrantada, paloma esquizofrénica, caballo triste, el rumor de tu memoria, la carne lacerada, las alas delirantes, ciempiés olímpico."

En Andrómeda el meta-poeta se desahoga.  El dolor crece a medida que fluye el meta-poema.  Un dolor estremecedor corre por las venas.  Un dolor encendido ata la garganta.  Un dolor.  Un dolor.  Un dolor indescifrable se desborda por todo el Cosmos y el poeta se siente anonadado ante el dolor y la muerte; en el meta-poema se muestra una inquietud marcada en el signo cósmico.  La preocupación por el Cosmos y sus elementos es una constante en todo el meta-poema.  La inmensidad del Universo deslumbra al poeta.  Se siente nimio en toda la grandeza circundante.  Y su niña en el vientre de la madre es aún más pequeña e insignificante.  Vemos que lo cósmico va íntimamente ligado con la angustia por el dolor y la muerte.

Andrómeda es un poema-espejo.  Refleja la interioridad del autor de una forma elocuente y acertada.  Quizás no tiene la rigurosidad necesaria, pero convence por la sinceridad en su puesta en escena.  Es un poema-espejo por su transparencia en mostrarnos el lado interior en el mundo del aeda.  Nos estremece en su lectura.  Tal vez no está libre de asperezas, pero nos sentimos compenetrados con el sufrimiento que hay detrás de sus palabras.  No hay dudas: Andrómeda es un poema-espejo, a saber, un auténtico meta-poema.

Con esta entrega el meta-poeta Juan B. Nina da un paso hacia adelante y nos regocija con su meta-poema lleno de vida.  Nos dice sin palabras que en él habita una voz nueva.  Esto es así, porque Andrómeda es un meta-poema original en su lamento.  Esto es así, porque Andrómeda es un canto genuino en sus entrañas.  Esto es así, porque Andrómeda es un acto de fe, un salto cuántico en su meta-poesía.  Juan B. Nina debe sentirse satisfecho.  En él ha brotado el meta-poema.

Nicolás Mateo:

Carcelero de Mí

(Epítome Del Meta-Lenguaje, Hito De 
La Meta-Poesía

Y Turbulencia Poiética Frente Al Espejo)

I.-  Movimiento Inicial:


Es innegable el hecho, que nos produce vértigo al leer “Carcelero De Mí” de Nicolás Mateo, de que estamos frente a un hallazgo en el campo de la Poiesis Pura, del Meta-Lenguaje y la Meta-Poesía marcando un hito indeleble que demarca las fronteras antes y después de “Carcelero De Mí”.  Lo que muchos estábamos buscando, felizmente Nicolás lo ha encontrado.  El meta-poema es epítome de lo que significa la auto-reflexión, la auto-consciencia, el Meta-Lenguaje.  Ejemplifica el ABC de la Meta-Poesía de modo evidente y certero sin ningún asomo de desperdicios ni de facilismos escénicos.  La economía de recursos fluye de principio a fin y así le oímos iniciar el poema metalingüístico:

”Me mira el espejo

Y mi propia imagen entra por mis ojos

Me veo por dentro

Vaticino una tormenta en mi memoria

Las cavidades de mis ojos se ensanchan

El hilo de una pesadilla duerme en mi membrana”


La inserción del elemento onírico, que más apropiadamente es meta-onírico como diría Jorge Piña y otros teóricos de la Meta-Poesía, es una especie de logística empática que nos adentra a las entrañas del auto-descubrimiento frente al espejo, el cual permanece incólume ante nuestra mirada urticante e inquisitiva, quizás desaprensiva debido al peso enorme de sabernos Sísifo queriendo ser el Ave Fénix que se remonta más allá de la Resurrección para así ser pequeños Cristos en miniatura, desquebrajando las ataduras de ese vidrio lleno de éter que nos mira cara a cara, frente a frente, desnudándonos del ego en un dos por tres.  Y así continúa nuestro Nicolás Mateo, de modo acertadamente óntico, nunca gnoseológico, ni siquiera axiológico, ni deóntico:

”Rebusco mi esencia, me toco

Un alfiler se imanta en la retina

Miro a otro que cavila en mis adentros

Se espantan mis ojos de mirarse

Procuro desentrañar el misterio de mis sueños”

De nuevo el leit motiv meta-onírico da la pincelada audaz en la voracidad de quien quiere auto-conocerse como si fuera acaso un Sócrates cualquiera, nunca un Diógenes cínico, mucho menos un Mahatma Gandhi ecléctico.  Aquí hay una simbiosis entre el espejo y el sueño, dos elementos auténticamente meta-poéticos, dos marcas de fábrica de la Meta-Poesía, y Nicolás produce la feliz y genial amalgama de un modo espeluznante.  Nos preguntamos:  ¿De dónde vino a surgir esta obra maestra?  ¿Cómo fluyó el lápiz sobre el papel en la mascota de Nicolás Mateo?  De una cosa estamos seguros.  Este meta-poema es de escritura instantánea, de un sopetón, de un desesperado desgarrón del corazón, de un gironazo al alma en vilo al borde del abismo vertiginoso de ser un pequeño dios a lo Huidobro como diría Darío Tejeda, o quizás un clon como posiblemente lo avizora Livia Díaz (LIV) rememorando su propia ponencia exitosa que también marcó un hito en el devenir de la Meta-Poesía desentrañando el Meta-Lenguaje en lo Meta-Onírico y sus elementos básicos:  auto-reflexión, auto-conocimiento, auto-consciencia.  Veamos cómo sigue el meta-poema:

“Me vuelvo a descubrir en el candil

Que se hace lluvia de tanto mirarse

Otra es la fortuna y la desidia

Me espanto de saberme dentro

Y un estornudo estremece todo”

El candil se transmuta en lluvia y parece que el fuego se hace agua.  Este poder ideático que va más allá de cualquier imaginario gratuito hace de Nicolás Mateo un meta-poeta arquetípico, magistral y genial.  De eso no cabe dudas.  Podríamos escribir todo un libro sobre este meta-poema y aún así no sería exhaustivo.  Prosigamos en el periplo nicolaseano:

“En la oscuridad no encuentro la salida

Se rompe el espejo

Me convierto en carcelero de mí”.


Estas son palabras mayores.  Este es el final.  Un final revelador.  Un rompimiento y un esguince al lector que se ve retratado en cada línea, en cada verso.  Ya sin espejo se hace trizas su otro yo.  La alteridad se desvanece y el meta-poeta deviene en carcelero de sí mismo.  Obra maestra de la Meta-Poesía.  Nicolás Mateo:  Arquetípico por lo original; magistral por lo instructivo; y genial por lo inefable de un estro que estalla en infinitas astillas del espejo para encontrarse solo, carcelero de sí, y como diría Daniel Martich, “Aprisionado de mí”, y como ya dijo un servidor, “Verdugo de mí”, produciéndose la meta-ósmosis, la estela de luz radiante y lo polivalente de un meta-poema que generaciones futuras no podrán desentrañar.  A continuación leed el meta-poema completo de nuevo, por favor, y para el bien de nuestras almas.  Amén.

“CARCELERO DE MI”

Por:  Nicolás Mateo

Me mira el espejo

Y mi propia imagen entra por mis ojos

Me veo por dentro

Vaticino una tormenta en mi memoria

Las cavidades de mis ojos se ensanchan

El hilo de una pesadilla duerme en mi membrana

Rebusco mi esencia, me toco

Un alfiler se imanta en la retina

Miro a otro que cavila en mis adentros

Se espantan mis ojos de mirarse

Procuro desentrañar el misterio de mis sueños

Me vuelvo a descubrir en el candil

Que se hace lluvia de tanto mirarse

Otra es la fortuna y la desidia

Me espanto de saberme dentro

Y un estornudo estremece todo

En la oscuridad no encuentro la salida

Se rompe el espejo

Me convierto en carcelero de mí.

II.-  Movimiento Final:

Verdugo De Mí

Por:  Orlando Alcántara Fernández (Cristorly)
Dedicado al Meta-Poeta de los Ingenios, Nicolás Mateo.  El presente meta-poema es una paráfrasis oblicua del meta-poema de Nicolás Mateo intitulado “Carcelero de mí”.  Si no hubiera escrito este meta-poema, de seguro que ya estaría en el manicomio después de haber leído a Nicolás Mateo.  Gracias, Nicolás, por tu numen.  Amén.

Espejo indómito que me miras

Asido al fondo de mi otro ser,

Dime por qué me escrutas sin piedad

Con ojos de vidrio; abismo y vértigo.

Te miro, verdugo de mí,

Y asgo tu mirada inexpugnable,

Sabiéndome espejo, yo mismo espejo,

Metal vidrioso, cristal cristalino.

Verdugo de mí inquiero a mi propio ser

Y estallo en astillas de fuego,

Espíritu voraz:  atroz y certero.

Dime dónde escondes el meta-poema.

Dime por qué me azotas cuando te miro.

Dime para qué te yergues frente a mí,

Verdugo indomable, verdugo de mí.

Espejito, espejito, por favor, ¡DIME!

Orlando Cordero:

Humanamente Cotidiano

(Ontológico Nihilista Siendo Ecléctico)

I.  Movimiento Inicial:


Orlando Cordero, aeda, pintor, fotógrafo y músico, se nos presenta como nihilista en sus metapoemas intitulados “Cotidiano(s)” mediante un discurrir enumeratorio de intensa garra metapoética.  Vemos en su nihilismo un auténtico nihilismo ecléctico que se acerca mucho a un eclecticismos a secas.  Cordero asume la posición de Schopenhauer en torno a su afirmación “Yo soy el otro”, y en esa aseveración vive la otredad en que decantan los metapoemas de Cordero.  Su perfil es ecléctico al saberse uno en el otro, otro en el uno.  Sus poemas parecen malditos a veces y otras veces el nihilismo es evidente.  De todos modos, vemos en Cordero un metapoeta hurgando la realidad, su realidad, con ojos lúcidos, intentando ser genuino pese a todo lo falaz que le rodea, tratando de ser él mismo en esa otredad que a veces desquicia sus sentidos, en esa otredad que muchas veces le hacen perder el juicio.  Porque un sano sentido de otredad nos lleva a la Cristo-idad más acérrima en la que somos pequeños Cristos en miniatura según Gálatas 2:20 y así no caemos en un fatalismo ciego.  En cambio, nos vemos como seres redimidos, reconciliados con Dios de acuerdo a II Corintios 5:19, es decir, ya Dios nos perdonó en Cristo Jesús hace dos mil años.  Nuestro deber actual es aceptar ese perdón hermosísimo.  Siendo eclécticos llegamos a las conclusión pertinente y ya el malditismo nihilista no desanda por nuestros pasillos.  Veamos ahora varios de los metapoemas, auténticos metapoemas de pies a cabeza, de Orlando Cordero, un orbe, un hijo adoptivo de Dios en las palabras.

Cotidiano (s)

Por:  Orlando Cordero

  Cotidiano Cero

Esta densidad de hombres que soy

y que me acompañan

apoyados por el estiércol

y la duda maltrecha,

enfatizan su estancia

en el cieno de mi ojo,

en la burda sonrisa

de la real inocencia

y después, sigo insistiendo

que ya no soy ellos ni yo mismo,

sino el perro de la esquina

dopado de martirios

junto a muros con graffitis

y borrachos aturdidos

por lo absurdo en la depravación

de la noche.

Soy la otra verdad

que no vacila

en revelarse a la muerte.

Ahora y en todo caso

probablemente sepas quién soy.

Cotidiano Uno

Bajé en mi despertar,

arcángel idílico,

entre muchedumbres de barro

para verte

y sabías

de un “ya-no-me-acuerdo” lejano

sin tan sólo escuchar un trueno

en tus labios rotos.

Debajo de mis axilas

existe la rabia del viento,

huella inflexible

que desprecias en ambos.

Soy el ave civilizada y primitiva,

el fénix que bebe whisky

en la mesa de la Última Cena.

Quizás no reconozcas

mis derrames prematuros,

pero yo sí sé reconocer

los silos que enarbolan

la frase deshecha

y tú sabes

como el Sócrates,

que yo no sé

si algún día sabré nada.

Cotidiano Tres

Yo, el infrascrito taciturno,

argonauta impostergado,

cotidiano de muchedumbres

no sublevadas,

ciudadano de las escorias terrenales,

burlador del descaro matinal,

copista del destino incierto,

corsario de la palabra maldita…

Yo, el infrascrito,

caigo en la tierra

y tantas veces me levanto.

El cuerpo del viento,

la oratoria del lago,

la claridad suprema,

me aborrecen.

Soy como un punto en la oscuridad,

más oscuro que el ojo de la noche.

Voy como buzo

a través de depravados escollos

donde el miasma

ahonda su estirpe.

Yo, el infrascrito,

tengo las manos hinchadas

de escribir lo mismo

y en mi más

oculta buhardilla

siento una profunda

y miserable sed.

Cotidiano cinco

Reconozco los planos

más ocultos de la demora

y la prisa

en esta borrasca fúnebre

de sonrisas

histriónicamente verticales.

El río balsámico

pierde su orilla

y llega hasta la inmediatez

de cremalleras lunares

que se yerguen y cierran

justamente cuando abres

las escotillas del hirsuto firmamento.

¿Qué persigues al girar tantas

veces sobre el ónix de tu lengua?

Voraz descubrimiento de lo amargo.

Andrógino catapultario,

presentación púrpura

donde los montes telúricos

indagan de un mismo

universal signo del yo insinuado

como miasma en las proximidades

volcánicas de la tarde.

Porque el día,

el ayer y la penumbra

exploran

lo más profundo

del mito de ser todas las cosas.

Me niego simplemente

a lo que la negación

nunca ha podido llegar:

a negar;

porque después que afirmo

lo que ocurre en mis

escondites cotidianos,

la boca del viento

implora tifones y volcanes

heridos por la sonrisa de la calma.

Porque después

la calma excita sus metáforas

y provoca en el barro llagas

y estigmas

que sólo la virtud del fuego

explicará en mi carne.

Y yo, cotidiano del mundo,

seré la misma cosa

que el demonio siempre

ha querido ser: un ser humano


Orlando Cordero se confiesa a plenitud en estos metapoemas.  Se revela desnudo ante el lector que lo desnudarse por completo.  Muestra su perfil nihilista.  Su malditismo en cierne.  Su desaforada preocupación óntica.  Su teleológico sin sentido.  Su sentir gnoseológico en la negación socrática.  No cabe dudas de que Cordero es un metapoeta genuino que no usa del artificio verbal para esconderse solapadamente.  Todo lo contrario.  Para Cordero la literatura es confesión de pasiones ocultas, desocultamiento de malsanas compulsiones, desquiciamiento de la membrana raquídea del lector.  Así se nos revela y así se rebela Cordero frente al lector.  ¿A quién más si no al lector?  ¿Acaso a él mismo sabiéndose otro en la más licenciosa de las otredades?  ¿En la más despampanantes de las mismidades?  Cordero nos confiesa su percepción de la otredad en sus miembros del siguiente modo:  “Esta densidad de hombres que soy / y que me acompañan / apoyados por el estiércol

y la duda maltrecha”.  De ese modo se nos confiesa escéptico y malhumorado.  Y en su interior no es tan malhumorado.  Menos conociendo en carne propia al Cordero de la vida cotidiana.  Pero la Metapoesía es para Orlando Cordero un quehacer serio y enjuto como las sienes.  Una actividad en que nos damos por entero y ponemos en juego la vida.  Por aquello de que “la vida no vale nada si tengo que posponer otro minuto de ser y morirme en una cama” en la voz de Pablo Milanés, cubano del alma.  Cordero además tiene otros modos de definirse a sí mismo:  “Soy el ave civilizada y primitiva, / el fénix que bebe whisky / en la mesa de la Última Cena”.  Como el alcohol no está prohibido en la Biblia (Levítico 10:9 y I Corintios 11:21), el metapoeta puede beber todo el whisky que desée sin embriagarse.  Lo de la Última Cena es una licencia del lenguaje en la voz de Orlando Cordero que ve su otredad en el mismo escenario bíblico que preludió la crucifixión de Jesús.  Y al saberse Ave Fénix hace alusión directa a la Resurrección de que esa Última Cena fue en parte testigo y compromisoria de un Nuevo Pacto en la Sangre y la Carne, en el Vino y el Pan.  Cordero se confiesa ignorante como Sócrates al decirnos:  “Y tú sabes / como el Sócrates, / que yo no sé / si algún día sabré nada”.  Aquí Cordero se nos muestra como agnóstico.  Primero nihilista, luego escéptico, y ahora agnóstico.  ¡Qué combinación!  Nosotros lo consideramos ecléctico del mismo modo en que nosotros mismos lo somos con algunas variantes epistemológicas.  Pero en cuanto a la axiología es muy difícil que estemos en desacuerdo.  Pues el amor es el centro axiológico de todo nuestro devenir.  Cordero afirma:  “Yo, el infrascrito taciturno, / argonauta impostergado, / cotidiano de muchedumbres / no sublevadas, / ciudadano de las escorias terrenales, / burlador del descaro matinal, / copista del destino incierto, / corsario de la palabra maldita…”  Ahora se nos revela como metapoeta maldito.  En todo el devenir vemos un ser eminentemente en búsqueda óntica que construye su teleología a partir de la diversidad epistémica, no en un solo fundamento.  Prosigue Cordero:  “Yo, el infrascrito, / caigo en la tierra / y tantas veces me levanto”.  Con estas palabras se nos parece a los Enanitos Verdes en la canción “Eterna Soledad”.  En ese levantarse está perfilada su mejor humanidad.  En saberse Ave Fénix está el meollo de su numen, de su dínamo, de su gallardía.  Cordero sabe caer, pero también sabe levantarse.  Si no fuera por esta capacidad corderiana, no tendría sentido positivo todo su metapoetizar.  Saberse Ave Fénix es el atributo más noble y más encomiable que encontramos en la voz de Orlando Cordero.  Así él mismo sigue:  “Yo, el infrascrito, / tengo las manos hinchadas / de escribir lo mismo / y en mi más / oculta buhardilla / siento una profunda / y miserable sed”.  Esta sed milenaria es la sed teleológica que mueve los hilos de su seidad.  Y esa sed lo lleva a metapoetizar sus más amplios recovecos, sus más abarcantes preocupaciones, sus más soterrados temores.  Y en medio de esta búsqueda teleológica que sólo en Jesucristo puede saciar, Cordero concluye con un sofisma que suena muy dulce, pero que no es verdad:  “Y yo, cotidiano del mundo, / seré la misma cosa / que el demonio siempre / ha querido ser: un ser humano.”  Este final se parece mucho al final de Dagoberto López C. en la Oda a la Piedra, la Palabra y al Lagarto.  La verdad es que Satanás el Diablo siempre ha querido ser Dios Altísimo, pues el Demonio es el Deicida por Excelencia.  Respecto al ser humano lo que quiere es su destrucción.  De todos modos, la metapoetización de Cordero hace amable su final y esbozamos una sonrisa de complicidad al verlo orgulloso y orondo de su humanidad.  Al saberse humano, demasiado humano, perfectamente humano, vemos en Cordero un ser angelical, un ente seráfico, un ser en búsqueda perpetua, un metapoeta sin pelos en la lengua, un metapoeta sin cortapisas, un metapoeta como todo metapoeta que se respete tiene que ser.  ¡Amén!

II.-  Movimiento Final:

VIAJAR SIN MEMORIA

Hilacha carnal,

Narrador de cosas

que se huelen inusitadas.

Bautizar las piedras

que de su catedral

otean llamaradas

de luciérnagas tartamudas.

Tomar el pelambre del solsticio

con dedos orgiásticos.

Alfarero perro ilusorio en mí.

Desmemoriado poema ayer

en sus distintas etapas del mediodía.

Hilacha tersa principio roto

Qué frescor

qué placer

es viajar así

sin memoria

EN CUERPO Y ALMA

Ulular en el acantilado

de la página.

Un ápice de duda

cuelga de un trueno

apozado en mi mente.

Blancas escorias

imaginan oscuras bondades de luz

navegando en los ojos

de un ángel dormido en mi soledad.

En el origen étnico de esencias mínimas

se posa un pájaro líquido,

devorador de fuegos australes.

En cuerpo y alma te busco a ti y al otro

y busco en mí sin respuestas

aquello que la página no llega a comprender

CREES QUE PUEDA

Encontrarte toda desnuda

y con esa sonrisa a cuestas

me ha estremecido.

Vengo navegando de muy lejos

y el cardumen no espera

a ningún discípulo desnivelado.

He cruzado nubes y montañas

y la bandada ha puesto el aviso

de no aceptar desertores.

Encontrarte así tan diáfana

en el desierto de mis cosas

ha sido más que un milagro.

¿Crees que ahora pueda

quitarme alas y escamas

y andar desnudo contigo?


Estos últimos tres metapoemas datan de los últimos tiempos.  Los primeros pertenecen a principios de los 90’s y son mucho más ácidos de lo esperado.  Aquí, en estos metapoemas de pleno siglo XXI, vemos a un Orlando Cordero con un nuevo acento, mucho más prístino, mucho más bonachón, mucho más dulzón.  Sus imágenes son mucho más hospitalarias, mucho más optimistas, mucho más halagüeñas.  No cabe dudas de que el paso de los años ha traído madurez, alivio y entendimiento en el ser íntimo de Orlando Cordero.  Esta feliz transmutación es digna de ser celebrada.  Para llegar a la paz interior es necesario entender lo que tanto anhelamos.  Sin entendimiento, la felicidad es una utopía, una ilusión, una quimera.  Al amar, queremos entender.  Y cuando entendemos a la vez amamos.  En Cordero se produce el milagro y lo vemos vestido de sonrisas cómplices detrás del lápiz, de la pluma o el lapicero.  Lo notamos mucho más lúdico, mucho más entregado al juego de uno mismo y con uno mismo ante la palabra.  Porque ser búdico es desmitificar el poder de las palabras.  Y antes de llegar a ser crístico, debemos ser búdicos, a saber, no seguidores de Buda, sino pequeños Budas en miniatura.  Pequeños seres iluminados que han pasado por la toma de consciencia y el despertar.  Así notamos a Cordero; eminentemente búdico en estos tres poemas.  Y además decanta en un surrealismo alado que se resiste a ser bagaje de una sonrisa:  “Bautizar las piedras / que de su catedral / otean llamaradas / de luciérnagas tartamudas”.  Y así de risueño se torna Cordero con todo y equipaje bohemio:  Automatismo certero:  “Alfarero perro ilusorio en mí. / desmemoriado poema ayer / en sus distintas etapas del mediodía”.  Y su automatismo es refrescante, perfectamente hilvanado, deslumbrantemente concebido.  Cordero sigue con su automatismo surrealista:  “Hilacha tersa principio roto / Qué frescor / qué placer / es viajar así / sin memoria”.  Y siendo lúdico, su “viajar sin memoria” es preludio de un amanecer rico en matices metapoéticos:  “Ulular en el acantilado / de la página”.  El escepticismo ronda de nuevo por sus sienes, pero esta vez con un dejo de fina ironía, de elevado humor:  “Un ápice de duda / cuelga de un trueno / apozado en mi mente”.  Ya el metapoeta está creciendo al aceptar la duda.  Ahora se torna tiernamente amántico y a la vez alteridado repentinamente:  “En cuerpo y alma te busco a ti y al otro / y busco en mí sin respuestas / aquello que la página no llega a comprender”.  Vemos la otredad saltar desde el fondo de la página en blanco y avizoramos sus preguntas ónticas, epistémicas, teleológicas.  De todos modos, el amor aflora con intensa llama en la reconditez éstrica de Cordero:  “Encontrarte toda desnuda / y con esa sonrisa a cuestas / me ha estremecido”.  Este es en verdad un acierto metapoético.  Tres versos auténticamente memorables con todo y sus ternezas.  Esa sonrisa a cuestas es el elemento clave de la metapoiesis en este pasaje aédico.  El metapoeta sigue deshilvanando versos:  “Vengo navegando de muy lejos / y el cardumen no espera / a ningún discípulo desnivelado”.  Luego vuelve a ser hóndico en el amor desaforado:  “Encontrarte así tan diáfana / en el desierto de mis cosas / ha sido más que un milagro”.  Y la taumaturgia de los versos produce el milagro de presenciar en cuerpo entero a la amada.  A pesar del desierto de sus cosas…  Cordero concluye de un modo apoteótico:  “¿Crees que ahora pueda / quitarme alas y escamas / y andar desnudo contigo?”  Una genialidad, una maestría este final grandilocuente en la intríngulis conceptual.  Orlando Cordero muestra un mejor rostro en estos tres metapoemas del siglo XXI.  Metapoemas de la pos-modernidad dentro del ámbito de la vanguadia.  Metapoemas de la vanguardia dentro de la pos-modernidad más actualizada.  Así es Cordero:  Ave Fénix que se re-inventa a sí mismo gracias a Dios y a pesar de las dudas…

Orlando Alcántara Fernández (Cristorly):

Amántico, Atámbico y Grácil

(Desde el Fondo del E-Mail…)

I.-  Movimiento Inicial:


Desde una posición amántica me desbordo y le dedico a Taty H el siguiente meta-poema.  No hablaré mucho, pues el texto es bastante explícito.  Es una pasión de seductor lo que lo mantiene vivo.  Lo auténtico metapoético se encuentra en los siguientes versos:

“Te remito al fondo de mi e-mail

Para que en mi página Web

Hagas click en mi fotografía.”


Y en la misma tesitura continúa diciéndonos el meta-poema en lo entramático del amor prefigurado como una pasión dulce y acaramelada:

“No desesperes y ámame todo.

Sin argucias ni oquedades.

Sin medio peso ni bonos soberanos.

Sin apagones ni amenazas nucleares.

No uses armas químicas ni biológicas

Para que a tu amor yo me rinda.”

El final es verdaderamente auspicioso.  Es un final que me encanta.  No sé por qué.  Pero me deleita leer ese final tan relevante después de haber dicho tanto en tan poco espacio.  Veamos:

“En el arcano de tus pasiones predilectas

Yo seguiré siendo el andamiaje perfecto.”


A seguidas demos lectura al meta-poema completo para que se cumplan las profecías, para que sirva de ejemplo:

“Antifaz de lo Inefable”

Levanto mi voz y se hace eco,

Girón almático, destello prístino,

Enloquecido temblor  del aire

Que atestigua mi presencia

En este rincón metapoético,

Enclaustrado en sostenidos y bemoles.

Ríeme, sé mi espacio y mi éter.

Giro, vuelvo, vengo.

Soy el antifaz de lo inefable;

El tragaluz de lo desquiciante.

Camino, troto, cabalgo.

Rompo promesas nunca hechas.

Formulo ecuaciones siderales

Cuando miro tu iris en tu pupila.

Desvarío, alucino, deliro.

Soy el carromato de la historia;

El pescante de mis bridas.

Acércate y hazme tuyo.

Que el amor sea plenilunio

Cuando te bese toda.

Que el amor sea arranque de furia

Cuando te acaricie las córneas.

Que el amor sea Metapoesía

Cuando te palimpseste la vida.

Ven, no huyas, aquiétame la huida.

Palimpséstame con tus fibras amánticas.

Augúrame felicidad y buenhomía.

Toma el lugar de mi cerebro

Y hazle un festín al alba.

Aurórame cada mañana, cada día.

Que tu rocío sea pleno

Como es plena mi vida.

Que tu amor sea sagrado

Como es sacra tu anatomía.

Que tu amor sea sagrado

Como es sacra tu dulzura.

Que tu amor sea sagrado

Como es sacra tu ternura.

Te remito al fondo de mi e-mail

Para que en mi página Web

Hagas click en mi fotografía.

No desesperes y ámame todo.

Sin argucias ni oquedades.

Sin medio peso ni bonos soberanos.

Sin apagones ni amenazas nucleares.

No uses armas químicas ni biológicas

Para que a tu amor yo me rinda.

Usa tu tacto, tu presencia femenina,

Tu instinto felino, tu don materno,

Tu donaire de diva, tu talento amántico,

Tu figura grácil que adivino seductora

Para poblar la estela de hijos.

Y que el mar sea tu amante...

Y que la luna desaparezca...

Y que la flor sea una gaviota.

Por eso levanto mi voz y se hace eco

En lo profundo de tu retina.

No me comprendes y callo.

Soy el incomprendido

Que un día deambuló por tu cerebro.

Levanto mi nardo y se hace fuego

En el cardumen de tu amapola.

Callo y el silencio por mí habla.

Me digo que callaré por siempre

Y todo es mentira, nada es cierto.

Pues mi voz se hace tierra,

Se hace semilla, se hace trigo.

En el arcano de tus pasiones predilectas

Yo seguiré siendo el andamiaje perfecto.

II.-  Movimiento Final:


Dedicarle un meta-poema a Livia ya es algo normal.  Pero el meta-poema que para mí llevo en el alma es el siguiente.  En él se apura la savia de los desencuentros, pues al conocer al Livia empezó para mí la Poesía a secas.  Antes no poetizaba; sólo escribía ensayos, teatro, novelas y cuentos.  Al conocer a Livia Díaz (LIV), la Poesía se hizo cargo de mi estro y se convirtió lentamente en Metapoesía o Auto-Poesía como me gusta llamarle.  En este apasionante meta-poema hay mucho de fulgor amántico, mucho de éxtasis, mucho de referencias intratextuales, intertextuales y extratextuales en la territorialidad atámbica.   Es todo un festín al amor puro, desinteresado, y muchos han leído para ellos mismos estos meta-versos fictivos.  Veamos:

“Livia Amor”

Sin rubor por ti defino el amor

Y me siento en la cátedra de la vida

Para trazar pautas y dictar novedades.

Por un instante me creo Dios

Y decreto que a sueldo fijo te amo,

Sin plazo, a tasa cero y sin mesura.

Luego sé que no soy Dios

Y en mi piel de barro y polvo,

Ajada y maltratada, esquiza y neurótica,

Proclamo que a ciegas yo te amo

A pesar de la abulia y la modorra,

Aunque no sepa hasta cuándo,

Pese a que no sé si es útil o prudente.

En mis pancartas y consignas

Tú eres, Livia, mi mejor panfleto

Y te enarbolo por las calles irredento

Para enrostrarle al mundo su desamor.

Al pensarte de todos me vengo

Y no sé para qué vivo ni para qué pienso.

En la revuelta inagotable de lo eterno

Mi eclecticismo nunca cesa

Y es agnosticismo, escepticismo y nihilismo

Servidos en dosis dietéticas.

Por eso defino el amor

De un modo turbulento

Y digo que es una fecha siniestra,

Digamos un doce de julio,

Y digo que es un año funesto,

Digamos un dos mil dos,

Y digo que es un espacio truculento,

Digamos el Internet Metapoético,

Y al deslindar los parámetros

Defino el amor en cinco letras:

Ele, I, Ve, I, A: Simplemente LIVIA.

Darío Tejeda:

Palimpsesto Pos-Taíno en el Recuerdo

(Escritura Múltiple en la Visión de la Pesadilla)

I.-  Movimiento Inicial:


Voces superpuestas nos atrapan el vértigo de un mundo taíno ya ido hace mucho tiempo bajo la inclemencia del yugo conquistador del español.  Esas voces viven y dan vida al metapoema.  Son voces que vienen desde dentro, desde la misma otredad del metapoema.  O si se quiere, desde la misma mismidad del metapoeta.  Porque es evidente que el metapoeta Darío Tejeda está comprometido con el tema taíno como espacio aborigen de vigencia hoy después de quinientos años de exterminio.  Los vocablos taínos palpitan y dan vida a todo el meta-texto.  Son vocablos fáciles de aprender, de pronunciar, no como los vocablos aztecas, los cuales son difíciles de gestualizar.  Aquí los vocablos taínos crean una historia disímil en sus adentros.  Una historia hilvanada en palimpsesto.  Una historia que fluctúa en vaivén incesante, que provee de vida al imaginario metapoético de Tejeda, pero que en nuestros cerebros es un dínamo de imágenes superpuestas, muchas veces contrapuestas.  Y así es el testamento post-taíno:  Un absurdo lingüístico, un absurdo histórico, un absurdo óntico.  Porque de los taínos no queda nadie.  Sólo nosotros que transpiramos España, África y Quisqueya.  Y para nosotros es este testamento.  Para que lo degustemos.  Para que penetremos en sus espacios esotéricos.  Para que nos adentremos en su maravillosa presencia alada.  Veamos:

Testamento Postaíno

Cohoba que se forma nocturno. Voz de ciguapa en la soraya. Guanín que destella. Rayo / Piedra. Maraca en Bahoruco. Mayajabao lejos que se escucha. Serrucho de la noche. Exorcismo de Anacaona. Tedio roto / Siboney. Atabeyra Sublime: Guácara / Serpiente / Luna / Rito. Dónde está el último taíno. Dónde / dónde / cuándo ha caído.  (Cristal de fósiles. Salón del recuerdo. El taí-no muerto).  Cigarra desangrada. Ojo en el arrecife. Témpora de la selva. Rabia / Mayojabao / furia / Silbo.  (Osario fragmentado. Roto museo).  Metástasis del fuego. Escatología / Areíto. Taíno hipostasiado en cemíes.  Viaje al infinito. El taíno reclama su Dúho. Jamás monumento al Dios del Cuchillo. Marién /Jaragua / Higüey. Canto acrisolado. Rompezaragüey.  Ira del Ozama / Mito de Onaney. Loca serpiente / Flecha Siboney. Montesinos desde Adviento. Iracundo el batey. Ciguapa de Quisqueya. Ad Divinus el buey.  Maguana / Maguá. Yayá en el Jagüey. Lamento de maraca. Se alza el Maimonel.   Taguagua de Caonabo que rondas en mi piel. Ciba de Guarica / Para el viento oropel. Misterio de behique. Guazábara y magüey. Hacha de Enriquillo / pide el Yayael. Atabeyra Sublime: Guácara / Serpiente / Luna / Rito. Dónde está el último taíno. Dónde / dónde / cuándo ha caído.  Boinael de las Tormentas. Arrecife desterrado: dónde están tus mandamientos.  Tus maracas dónde están. Dónde están tus aguardientes. Los rayos dónde están. Arte rupestre que me miras: tambor / bohío / desnudez. Arco y flecha abrazados. Música del batey. Delirio del cocuyo. Transparencia / Silbo / Mundo al revés. Lenguaje meditante. Idioma que habla lo que ve. Dónde está el último taíno. Dónde / dónde / adónde fue. Máscara del tiempo. Esotérico atabal. Aplauso que escinde la noche. Canoa / Llama / Danza primaveral. Exégesis de la rabia. Grito que grita por no llorar. Dónde está el ultimo taíno. Dónde / dónde / dónde lo puedo encontrar.

Agosto 1991

Glosario de palabras taínas utilizadas:

Anacaona:  Ultima cacica taína.

Areito: danza-canto.

Atabeyra: Madre tierra para los taínos.

Bahoruco: Sierra, montaña.

Batey: Plaza, caserío indígena.

Behique: Brujo, "hechicero".

Boinael:  Dios de la lluvia.

Canoabo: Nombre de un cacique.

Cemí: Representación material de un dios.

Ciba: Piedra.

Cohoba: Ritual alucinógeno.

Dúho: Asiento ceremonial.

Enriquillo: Nombre del último cacique taíno.

Guabancex: Diosa del viento y el agua.

Guácara: Caverna.

Guanín: Collar.

Guarina: Mujer.

Higuey: Nombre de cacicazgo.

Jaguey: Pozo, estanque.

Jaragua: Nombre de cacicazgo.

Maguá: Nombre de cacicazgo.

Maguana: Nombre de cacicazgo.

Magüey: Planta curativa.

Maimonel: Hijo del corazón de la tierra.

Marién: Nombre de cacicazgo.

Mayojabao: Tambor taíno.

Onaney: Princesa Ciguaya.

Ozama: Río de la isla.

Quisqueya: Nombre de la isla.

Rompezaragüey: Planta curativa.

Siboney: Guerrero taíno, grupo étnico.

Soraya: Cementerio.

Taguagua: Arete.

Yaya: Ser supremo.

Yayael: Hijo del ser supremo.

II.-  Movimiento Final:


El elevado dominio verbal y conceptual de Darío Tejeda se evidencia en el siguiente metapoema escrito en múltiples planos, desde una oralidad desbordante que se vuelve meta-texto en la puesta en escena acuciante.  La visión es infernal.  Una pesadilla dantesca.  El metalenguaje fluye desde la mirada del ojo bizco hasta la mirada en el espejo.  Colgar el rostro en la pared es un recurso genial metapoético que Tejeda utiliza brillantemente para dar inicio a su meta-prosa poética.  Los objetos inanimados cobran vida.  Todo es una suerte de pandemonio que arrebata los sentidos.  La historia se bifurca como los senderos en el jardín de Borges.  Se bifurca y se vuelve a bifurcar haciendo de la historia una maraña de otredades simbólicas.  El final es innovador en la palabra silencio haciéndose silencio al ser silenciada paulatina y quedamente.  Veamos:

Balada de inocencia

Metapoema

Cuelgo mi rostro en la pared y mis ojos, radiantes y aturdidos, contemplan el vuelo del cuchillo que viene puntiagudo a enterrarse hacia sus iris. Parsimonia. Silencio. Luz plateada y cuarto solitario. Aúllo impertérrito que de pronto naufraga en un aliento herido. Una voz emerge desde un fondo de concreto armado. Es la voz de mi ojo bizco que palpita en la cólera y el desamparo. Intemperie total. Fruición de la hiel de un cíclope desalmado.  Acaso lobo o leopardo. Acaso espada vencedora o cruz vencida. Solitaria luz. 

Cuarto plateado. Momia incrustada en el espejo. La enigmática memoria queda atolondrada en un signo de misterio. Una lluvia de acero se levanta sobre nieblas. Sismo imprevisto. Malévolo recuerdo. Resurge el aullido, estalla en espirales como fibras de pedestal o grito de alondra.  Ahora las visiones. Parques fatídicos y lumbres horripilantes. Veletas tristes en hilachas de tela y lluvia y de agua de océano y de algas. Loor a las vírgenes caídas en desgracia ante los pies de un dios salvaje, implacable, tumultuoso y de ínfulas venéreas. Un dios lamiendo las zarzas podridas del deseo. Abandonado a las tablas de un trágico teatro y oh, oh, oh...  agoniza intentando domeñar las hiedras que comen su epidermis. Sus bríos se retuercen con infernales sacudidas. Es la hora del desquite, el descalabro, la transposición del vértice. La fiesta es de corceles furibundos y descarriados. Los acordes quebrados en bemol. ¡Pum! Es un golpe de luna blanca que huele a sangre de ballena loca. Miedo, temblor, huida. Temblor in crescendo escondido en garitas de mármol o marfil. No hay quebrantos. La balada es la inocencia malherida de un salvaje espíritu de ruina, de destrucción, de caída y de sueño: éso, una imagen destemplada en los arpegios fúnebres del amor.  Silencio, silenci, silenc, silen, sile, sil, si, s...

Karina Rieke:

Preocupación Meta-Óntica en la Otredad Inmensa

(En pos de la Auto-Reflexión y la Auto-Consciencia)

I.-  Movimiento Inicial:


A partir de una inquietante preocupación óntica, la metapoeta Karina Rieke construye versos emblemáticos de un ser en constante ebullición almática, en fluida búsqueda de sí misma en la otredad persistente en sus metapoemas.  En la mirada busca el ojo; en el poema busca la voz.  En el tiempo busca el sentido.  Ese sentido que Jorge Luis Borges encontró en la Biblia es para Karina Rieke un sentido en subterfugios teleológicos no descubiertos aún.  Por eso, en la pasión amántica busca ese sentido no encontrado, y así sacia la inquietud óntica a su manera, al desgaire y sin mayores inconvenientes.  La construcción del metapoema en Rieke es síntoma de un espacio bien dosificado, bien equilibrado, donde se preludia la forma a partir del concepto.  Donde se prefigura el concepto a partir de la forma.  Ambos, forma y concepto, van de la mano en la metapoesía alada de Karina Rieke.  Las evidentes intertextualidades enriquecen el texto y dotan de multiplicidad todo el discurso.  Veamos:

Poema En Fuga

Respiro mi ser en el poema

En esos breves instantes que narcisa 

Ahogándome mi espacio 

El poema teje en mis ojos su mirada

Travesía óptica que retoma forma memoria

En su transfigurada obsesión al poseerme

El poema me sigue 

Tentadoramente convida  mis movimientos a la fuga 

Me  transforma en vidente de sus pasos  

Efigie retentiva de los míos

El poema se empeña en seducir mi silencio

Improvisa crónicas quiméricas

Y rasguea reminiscencias de nuestra infancia

Afán estoico por hacernos semejante

El poema soy yo inmutable 

El poema solo es el conmigo   

Andrógeno ser de confusiones

Que certifica, decreta y aprueba mi ser  

Canto de Sombras

"Toda simplicidad corrompida

En una embriaguez

De lutos  

me excita

Desgarra mi sabiduría"

K.R.

"En ti me he silenciado.

El corazón del mundo está en tus ojos, que se vuelan

Mirándome."

Julia de Burgos

Desafiaron tus ojos mi mirada

Fueron cómplices del espanto 

De mi cara que 

Moría 

Y Yo callada

Miré las artimañas de tu boca 

Con rabia jugueteaba con tu lengua y tu garganta 

Engendraban la saliva que agitabas y 

Escupías en mi cara como agua

¡Ay! Cómo pesaban tus salivas en mi cara

No me pegabas 

Ya que los golpes muchas veces dejan marcas

Tus salivas por igual pero en mi alma

Y Yo callada

Tu aliento 

Y el acíbar de tu garganta  

Se zarandeaban

Bailaban en mi cara 

Al compás de tus gritos 

Y  mi desgracia  

Pliegue del presente

"No comprendo cómo el tiempo pasa,

Yo, que soy tiempo y sangre y agonía"

Jorge L. Borges

Soy mil derrotas en mi piel que ya no siento

Los trazos que cubren a mis huesos sus espacios

Soy esa voz sensata del recuerdo 

Que olvida el misterio del tiempo y sus fracasos

Soy tu derrota pliegue del presente

Posición de la noche abochornada

Pesadilla y espanto que se mueven

En la castrada pasión cuando se acaba

Soy el derrumbe de tu risa que agoniza

En el desorden de tus muecas solitarias

Soy el azote de tu piel cuando codicia

La frialdad cancerosa en la mirada

Soy la derrota de mi cuerpo inexistente 

En la obsesión mentira misma del deseo

Trozos de miedo son mis huesos que se pierden

En el rincón del pensamiento que no vuelve

Cicatriz en el poema son mis senos

Que soñaron ser amor y no son nada

La voz y sus zozobras 

Que al final no dicen nada

Espejo De Mis Ansias

A Wanda Burgos

"Nadie Poseso suena tu entrega

Solo el hombre andrógeno

La bestia ciega que se ama a sí misma

Hasta el dolor"

Jorge Pina 

A quien le importa hoy que seamos dos 

Las dos

Cuelga tu alma detrás de la puerta

Ven desnuda 

Que solo con tus huesos y pellejos yo me quedo

Acuéstate aquí junto a mí 

Arrópame con todos  mis atrasos

Que hoy el frío se ha empeñado en desnudar mi alma 

Y entorpecer toda sabiduría y prisa

Luego más tarde disfrutare la evolución progresiva 

De nuestros cuerpos 

Con excesiva curiosidad 

Provocará la contracción brusca e involuntaria 

De nuestros nervios

En la mañana estaré cansada

Y como siempre me olvidaré poner mis sentimientos a secar 

Y tú como siempre te levantarás temprano

A preparar mis grandes atardeceres 

Los mismos con los que hoy quiero soñar

Para que no te estrelles te regalo mi fortaleza 

Para que no me pierda me la devolverás 

Y con ella destruya 

Todas mis ganas de volar

Confín del Tiempo

Me molesta el viento indigno

El invisible rostro de caricias

Que añeja el semblante

De mi alma 

Que resguardaba en el espejo 

Indescifrable de los años

Me molesta el viento

Me aturde su burla  retadora 

La consistencia  de su voz 

Y el paladar desafinado 

Como grito de trompetas

Me molesta el viento 

Y la enloquecedora energía de sus movimientos

Que ponen en riesgo mi equilibrio

Pericia  de su ser 

Que me estrella

Desafiando mis pasos

Me molesta el viento

Que endurece mi cara

Y deja perpleja mi sonrisa

Protagonista de perniciosos episodios  

Violentos agasajos 

Que atropellan y 

Humillan mi existencia

II.-  Movimiento Final:


La otredad signa los metapoemas y es el concepto que mayor predominio tiene en la metapoesía de Karina Rieke.  También la auto-reflexión y la auto-consciencia prevalecen en su andamiaje metapoético.  Pero todo se construye a partir de la otredad, pues desde la otredad se dirige a la auto-reflexión y a la auto-consciencia.  El movimiento iniciático se da en esta secuencia.  Cuando se vive en la auto-consciencia, se destila mucho mayor paz espiritual, pues se es más consciente de la totalidad, de la inmanencia y de la trascendencia del ser.  Aquí reside la solución óntica tan esperada, tan anhelada, tan deseada en unos versos que hurgan en el otro para darse cuenta de la inmanencia, la trascendencia y la holística de Dios en Cristo Jesús.  A partir de estos conceptos nace la Cristo-idad según Gálatas 2:20.  A partir de la Cristo-idad todo es posible, todo se resuelve.  ¡Amén!  

Jorge Piña:

La Tela Mirándolo En La Mismidad De La Tela

(El Milagro de la Imagen del Espejo)

I.-  Movimiento Inicial:


El mismo milagro que produce la superdotada Elizabeth Porquín, de El Seybo, gracias a su enfermedad denominada “Imagen del Espejo”, es el mismo milagro del metapoema “La Mirada de la Tela” de Jorge Piña.  Poema arquetipal que produce un accionar en la direccionalidad elucubrada de la Metapoesía como movimiento literario, no como género en su momento.  Elizabeth lee, escribe y canta al revés; desdobla los textos con suma facilidad.  Del mismo modo, con “La Mirada de la Tela” se presencia un desdoblamiento entre las fibras de la tela y el espectador desprevenido, quien es mirado por esa misma tela que él desde lejos mira.  El desdoblamiento es eficacísimo cuando nos adentramos en la intríngulis metapoemática desde sus diversas aristas.  

Lo mismo se puede decir del metapoema “Piano en el Poema” con su brillante final (“Jazz y delfín de la noche / mujer tocada en el poema”).  Intextualidad de Walt Whitman que resuena en este metapoema atávico.  Por igual, un torrente automático de enumeraciones puebla el territorio textual y el surrealismo crónico da paso a la Metapoesía con sus variadísimos vericuetos alados.  Tanto “La Mirada de la Tela” como “Piano en el Poema” re-crean otredades en la mismidad de Jorge Piña.  Ambos son recónditos en el lirismo pleno.  Una liricidad torrencial vivida a lo interno del poema.  Todo fluye en armónico diapasón sincrónico que desdibuja las miradas y hace de la tela un ojo sagrado, y hace del piano un artefacto heurístico en la invención del poema.

En “Amor por el Presente” lo vivencial es protagonista del aquí y el ahora presenciado como cotidianidad del ser.  Lo teleológico va primero que todo en este metapoema y el sentido aflora cuando se asume la vida en el aquí y el ahora.  De nuevo, los subterfugios automáticos, los esguinces surrealistas y la auto-consciencia pletórica forman el amasijo de grandes poemas que llamamos metapoemas, hijos de la Metapoesía encandilada, de la Metapoesía en corpus propio, en corpus vivendi, en corpus textualizándose en lo colectivo.  Veamos:

La Mirada de la Tela

(Metapoesía)

A Elsa Núñez y Angel Haché

                        Homenaje a nuestros territorios: los sueños

                         De la mirada como objeto a minúscula

                                                    Jacques Lacan

Corpóreo del color y de la sombra

inevitable línea espectral

mirada donde el ojo mira

su ser de miradas el cuadro

lasciva visión especular

que impone su tiempo eterno al ojo

pintura ilusión que se desnuda

Esa nada significante escrito la tela

signo y señal del miedo

horror incesto voraz laberinto

es la tela creo

el coloquio palpable 

espectro que me mira

el manto evasivo y suave que posee el pigmento

Boceto amatorio lápiz del papel la tinta

nadie como la tela conoce la tela

pintura en la pintura

cuadro en el cuadro

líneas del saber delirio

páginas del color deseo

poema que se lee a sí mismo

Ojo aposento abierto

ojo detrás del ojo

medito en la tela

y me encuentro en la mirada

en el espacio tiempo del ser

en el ser-de-la-nada

en el ser-para-la-muerte

Leo la tela 

y como en el sueño veo

el lenguaje del tiempo

poema onirismo

magia pintada es la tela

imagen universal de la infancia

otredad permutada del dolor

Órbita horizonte abierto

pienso la tela

y sucumbo en su mirar

nunca la tela fue tan vasta como ahora

óleo rostro acuarela

terror del dibujo

y acrílica máscara

Antifaz del pincel

ser fálico

lienzo penetrado en la  paleta

inmóvil recuerdo impronunciable el cuadro

pienso en la tela

y me encuentro a mí mismo mirándome

la tela me construye en su mirar

Es el ojo que mira color forma y sombra

en la tela

el color es presente eterno

y bebe su misma líquida transparencia

por qué al pensar la pintura

en el rostro del otro me encuentro

por qué en su texto hay sueños

hoy me desgarro en la luz

llanto en la luz soy

Pensamiento figura abstracción 

sombra loco inmortal y tierno

realismo mágico aventurero impresión

así

si me miro en la tela me encuentro en la mirada

porque en la pintura tela

invento en olvido la nada y el sueño

Piano en el Poema

(Metapoesía)

                    A Juan Luis Guerra y a Michael Camilo

                    Por continuar la saga de los Sueños y la poesía

El piano se mueve en la música

se excita en la tecla

pronuncia su ineluctable fervor a la voz

se mueve en la palabra

tono que ama su ser en el canto

pasaje secreto del vivir

baile que se besa es el piano

alucinante pasión del deseo

cuerpo en el cuerpo

Mágica página de la llovizna

única locura del silencio

al escribir el poema el piano es 

la mano luz de los dedos

sonido espacio hechizado

el piano

Jazz y delfín de la noche

mujer tocada en el poema

Amor por el Presente

(Metapoesía)

Soy instante en que poseo todo

la madeja de pensamiento que me sostiene soy

ilusiones y sueños execrables

mi vida presente es el tiempo

y un pasado que me mira irrecusable

una hora fugaz en lo nunca sido

un minuto detenido en momentos del aquí

todo lo que en el recuerdo presiento en el ahora

mi ubicuo y eximio ser que es todo transcurrir

mi locura tácita presencia que me ahoga al amanecer

tus tarjetas postales que auguran desventuras

todo en lo instantáneo me lo roba el sueño en 

                            la hora en que muero

hasta tu agonía sólo inmerecida en la brevedad del deceso

tu reloj distante vano intensamente huraño me prodiga

qué pedazo de cristal muerdo en tu nombre

cómo calentar tu olvido en las memorias mías

maldecir es como presentir la muerte absorta detenida

no quieras aborrecer mi dicha en estas horas del miedo

siempre contemplo la mano que me acaricia en tus ojos

nadie ni el sueño quiere el presente como yo

mi vida en el tiempo es el presente

II.-  Movimiento Final:


Tres puntales del bagaje metapoético de Jorge Piña lo representan “La Mirada de la Tela”, “Piano en el Poema” y “Amor por el Presente”.  El primero, oniriza lo ontológico desde múltiples y caleidoscópicas visiones en torno a un solo hecho, a saber, las fibras observadoras del canvas pictórico; el segundo, armoniza los sentidos desde ángulos unitarios que dan armonía, melodía y cadencia a una música entrañable a partir del metapoema; el tercero, sistemáticamente desentraña su propia teleología en la perspicacia sapiente de vivir en el presente, en el aquí y en el ahora, en el momento y en lugar del ahora mismo y del aquí mismo.  Tres momentos metapoéticos que irradian luz sobre la metapoética de Jorge Piña y nos lo muestran en lo radiante de su posición prístina como Fundador del Movimiento Internacional Metapoesía (MIM), para que sirva de ejemplo y se cumplan las profecías.  ¡Amén!

